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RICARDO CoUYOUD:\lOjIAN 

L>\ CIUDAD DE LOS CESARES: ORlCEN y rVOLUCION 

DE UNA LEYENDA (1526·1880) 

I NTRODt!CC I Ó:-' 

U:>i\ RICA \TRTIEl\'TF. J)[:-ITRO DE LOS MOTIVOS del conquistador, es que al 
lado de afane) politicos, económicos, rcligio!>Os o de gloria emerge tam· 
bién, con igtl<11 fuerza. de convicción, el ansia de aventuras estimulada 
por una imaginación cada ,'el más aten ta a las maraúllas que se le abrían 
en el Xue\o Mundo_ 

¿Qué Olr3 CO":l ~on 1¡15 numerosas ex pediciones organizadas en la bús· 
queda de Vellocinos y Arcadias, Dorarlos o Fuentes de Eterna JuvenLUd? 

Dentro de estas a\enturas, b. conqui sta de una misteriOSa ciudad o 
región llamada de los "Césares", que el folklore lransfomló en una ciu­
dad encantada 1, anima l¡t imagin;¡ción de allloridades, capitanes y [railes 
de las prO\indas mer idionales de Sudamé.rica y constituye, con diferentes 
yariantes e intenciones, un acicate para explorar, a tra\és del tiempo, las 
regione~ <lustra les del conti nente_ 

El presente estudio, trabajo de Seminario del Departamento de His· 
toria de la Uni,ersidad Católica de Santiago 2, examina los orígenes y 
desan-ollo de el;ta Iqenda, detenié.ndose fundamentalmente en las cxpe· 

ICa,-ada, Francisco en Chilot " los e/,ilores, Santiago, 1914 r«oge la \'enión m:is 
repetida que deSl:ribe la ciudad: '-cs 61a una ciudad encantada, no dada a ningún viaje­
ro d~ubrirl3, aun cnando la ande pisando, ya que una esp.."Sa niebla $C interpone si~­
pI'"<' cntre ella y d viajelo y la comcnle dc los ,los que la halia" refluy~n para alejar 
l;u embarcaciones que 5(' aproximan d"m,ui~do a ella_ Sólo al fin del mundo_ la ciudad 
:le hacl ~isiblc para con'-cnc.-r a los inCl~'dulos de ~u c:.;isu' tlcia. El pa' ¡men to de la du­
dad e_ de plata y oro macizo. ulla grJn cnll de oro corona la lorre de la iglnia ) la 
caml'ar'a que 6t3o 1>O"e(' CII de tal" di'"tnsion~ que debajo dc ella pUl-dell instalan;c 
cómo!lam{>nte dOS mesas dc Ul'ateria con todos tiUS útile~ y bcrr,lDlicnlils_ Si nt¡¡ {lIlIL· 
pa:!;! Il~¡¡ra a tocarse su ral1ido « .. oü-ia en el mundo entero"_ 

~ Trabajo preparado por la Citldra de Hbtoria de Chile bajo la dirección del ¡>rO­
laor Patricio Estellé y del :l)udante Ricardo CouyoudJndjiall y con la participación de 105 
siguientes alumn01: Aquilino FClTno. Guillcnuo I-Iam, Ro~riu :-'fOlld)tuio_ Ana Mari ... 
Pinto, Ana :\hrla Rc)ts, Hem~n Ri,as, Marl;r. -I crall Soincbez y úlCr \'ial cn el ano 
académico dc 1967. 
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diGiones que partieron del reino de Chile y las consttuencias que apor­
taron. 

Sin pretender agotar un tema lan \aSIO, 135 fuentes de inronnación 
se han basado ta nto en documentos que yacen en diferentes ardli,'Os co­
mo en 105 imprews que se indu)en como apénd ice. 

l. SreLo XVI 

El origen de la leyenda reposa en un fondo de \·erdad. Las expedi­
ciones organizildas en este siglo responden, por un !::Ido. a la geopolltica 
del im perio e;pa ñol, cual era la posesión )' mantenimiento de las tierras 
drcundanto al :E.strecho de Mag-.. IJ'lIlcs, y a un fin humanitario, como 
fue el buscar a los náufragos de esta zona. 

El primer antecedente se remonta al viaje de Sebastián Cabato. Este 
marino salió de Sc,i lla el ~ de ahril de 1526 Al mando de tres na\eI. 
Su propósito era llegar ;1 1,1$ Malucas. " fa el Estrecho. 

La expedición, sum:1Il1Cnle accidentada. obligó a los marinos a reca­
lar en la isla de Santa Calalina, en bs costas del Brasil, donde tuvieron 
contaclo con los sobrevivientes de la expedición de Juan Se\{s. Luego de 
reponerse avanzaron más al sU! hasta dar con el Río de la Plata y sus 
inmediaciones. Cabato fundó alll el fuerte de Sancti Spiritu, en las már­
genes del r/o Para n:í, centro irradiador de nuevas expediciones. 

Partieron de allí pequeños grupos que exploraron la región. Uno de 
~S10S al mando del capitán Francisco César, posiblemente internado hacia 
el suroeste, comó al regresar la existencia de una rica ciudad en la que 
abundaban el oro y la plata, despertando el entusiasmo entre $US com­
palieras. 

¿Adónde llegó César? 
Para algunos habrla Ile~ado al Cuzco J, versión pronto descartada 4. 

Se);\in Latcham, César sólo habrla lopado con las Sierras de Córdoba y 
no le faltan razones para apoyar su tesis G. 

Cualquiera que fuese el lugar de llegada , la leyenda se habia origi­
nado y a este primer antecedente se sumaron otros que terminaron por 
configurarla '. La e.xped ición de Almagro a Chile en 1555 aportó tam­
bi~n airo fundamento. En efecto. al topar la hueste en Quiriquiri, colo­
nato inca, sus mitimanes Inlaron de libertar al prlncipe Pablo. que ve­
nfa en ella. La conspiración fracasó y los indios habrfan huido al sur 

! Relación de Ruy Dln tic Gunn:hl. LIl Ar8~nlinll, L>d.iclÓn De Angelil. 183 •. 
4 Medioa, J~ Toribio. El vt'1Iurtlno Seb/ljlilln Ctlbolo al s~rvjcro tú ElPGrll1, 2 veis.. 

~nllago, 1908. 
G uLch:un, Ric.ardo. LtI l<l)'enall de loJ CtJllr~s. SUJ orjl:~II<lJ Y 111 <lvolllción. RC\'i~llI 

Chilcna de lI istoria y GroguIla, ]\;'1 6-1, cnero·mano 1929, 200. 
8 Latc.haw, Ricardo, 01>. eh .. 201. 
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constiluyendo una nación. La comicción de su existencia y de que ellos 
eran los C6ar~ fue tan fuerte. que en 1584 el gobernador de Santiago 
del Estero, Juan Ram írez Velasco, ordenó le\'antar un informe con el ob­
jeto de a\erigudr su establedmiento en las pampas o cordilleras 1. En Chi­
le. el capitán don Miguel de OJ;t\arrla afirmó algo parecido. Para él. 
los Césares eran los inas derrotados por Jos indígenas chilenos en las 
márgenes del Maule 8. 

La expedición del obispo de Pl accnda terminó por gestar la existen­
cia de la, mi sleliosa ciudad. En 1539, don CUlierre Vargas de Carvajal, 
obispo de Placencia, org-olnizó una flota com puesta de cua tro barcos con 
destino a las Malucas. En la lona del EuredlO los barcos su(rieron .serios 
percances. El 22 de enero de 1510 enca lló la nne capitana, lográndose 
salvar su capitán Frcy Francil>CO de 1 .. Rhera y ciento cincuenta hombres. 
entre los que !ie encontraba Seh:btián de Argiiello, cUlO nombre se rela­
cionada más adelante con las \ici~itudes de las exploraciones. 

La suene tampoco amparó a los otros na\'ios; uno rcgt-esó a Espana, 
otro llegó al Perü y el warto pmiblemente se hundió, 

De los náufragos circularon abund,lIltes rumores: la "ersión más 
repetida deda que se habían intenudo pOr la zona. cordillerana hasta. 
llegar a una gran laguna y lllle luego de tener serios encuentros con los 
nalUrale!. hablan concluido POI meuJane con ellos », Estas noticias que­
daron confinn adas cuando en l56l se recibieron los primeros testimonios 
con \¡sos de \erdad relaciOllildos COII ellos, Llegaron ese a¡io a Concep­
ción dos indi\'iduos {¡ue afirmaron ser tripulantes del barco perdido en 
el Enrecho, Estos hombres, Iledro de Obiedo y Antonio de Cobos, decla­
raron delante del T eniente Gener,11 del Reino -de Chile, licenciado Ju­
lián Gutiérrez de Ahamirano, que pcrtenec.ian '" la dotación del Cilpiún 
Seb'3.$ tián Argüello. que con un grupo de hombres se hablan instalado 
en la lona amtra!. Dieron también le de la existencia del inca '1 sus te­
soros 10, Noticias ratificad¡l.~ por Bl3S Ponce, quien además introduce un 
nue\o personaje, un francés ll amado fulano de Juaccla, que se prestó a 
nuevas conjeturas 11, 

Son a~f tres leyendas las que configuran la existencia de los Césares, 
Estas, primero to¡almente delimil3das , terminaron por fundirse en un3 
y designar como su tierra a la!. regiones situadas al sur de Jos dos Negro 

1 Pank ularmeolr iOIC:rr:s.lDlr rcsulla el LCSlimonio del soldado BIas POI1tt, que de­
daTt\ que nlOl milimaon dueña!. de gnndcs lesor .. hu)eron al . ur; H.T A~, ."ando 
Morla Vicui'la, 18, 181. 

'Gay. (;Iaudio. Informe' iObre ('1 Reino de Chile, 159-1, DoctJmenlOl, 1, l • 
• De Gandla, Enrique. H'Jlor/o t;rilit;o dt lo, milOS tk /0 C"onqtoi,ild ,wltriC<lnCl, Bue­

nOl Aires, 1946, )' en CDlHCh., t. Serit, t. 111 , 0(65 ... 68. 
10 Relación que dio Pooro de Oviedo, n~lur .. 1 dd condado de N ieu, ) Antonio Co­

bos, car¡);nlero de la ribelOl , penon¡¡, (Iue ,clllan ,,1] los na,r~ del ohbl>O Je Placcncia, 
rn CDTl ICh., l. 111, documenlo C\ 'U, ~G5 y ss, 

It fondo Morla Vicu.la, \'01. 78, 18, 

285 



) Valdhia. Las expediciones organizadas en el siglo XVI fueron mudtas. 
Todas iracas:lron, si bien aportaron lHiles conocimientos acerca de las 
zonas australes. Sobresalen la de Diego de Rojas en 151348; la envi.tda 
por Juan Jufré, teniente de Francisco Villlgra, en 1563 desde Cuyo con 
el fin de reconocer la provincia de Lin lin, Trapananda o los Césares y 
la que en 1583 ampic.ió Alomo de SOIOIll:'l}Or, quien envió COIl igual 
propósito al general Lorenzo Berna} del Mercado. En 1565, Juan Pérez 
Zurita previa anuencia del gobernador Rodrigo de Quiroga U·oltÓ de or­
ganizar una expedición que [racaSÓ. Iguale:> p["opó~itos y resulLados ex­
J>elimentó el capitan Alonso Rouriguez Picado bajo el gobielno de don 
i\-[elchor Bra\O de Saravia l~. Cielta relación tambien tu\ieron en la 
búsqueda las cxploracione~ de los hennanos Nodalcs y las de don Pedro 
Sarmiento de Gamboa. 

2. SiGLO X\II 

El siglo XVII aporta otro :mtecedtnte sobre el mi~terio de los Cé­
sares: La de~Lrucción de la ciudad de Osomo hizo aeer que su~ habitan­
tes en número considerable habrí.m traspas'ldo los canales del sur de 
ChiJoe y las zonas trascordilleranas hasta lIegctr a la lIli~teriosa ciudad. 

Las expcdiciones mas organizadas ull(:n a su carácter ca~trense o de 
reconocimienlo un marCildo tinte misionero. La primera de ellas parte 
en 1604 desde Buenos Aires y es capitaneada por Hernando Arias de 
Saa"edra. Uegó hasta Río Negro. 

En 1619, don Cosme de Chterna, gobernador de Chilo!.'!. emió a su 
lugarteniellle Juan Velá'l}uez Alemán con el objeto de a\eriguar la exis­
tcncia de los Césares. Sin lograr nada IXlsiti\o sirvió de directo antecc­
dente a la que emprendió bajo los mi~mos auspicios el je~uita .\Iascardi, 
<.le quien no~ re[eriremo~ más adelante. 

Olfas expe<.liciones fueron la de Diego Flores de León en 16~1, quien 
llegó hasta el lago Nahuelhuapi 13 y la que emprende de~de Córdoba 
(:crónimo Luis de Cabrera en 1622, J:¡ má~ rumbosd de las emprcnuidas 
a la lOna. E~ta se componía de 400 hOlllbte~, 200 carrelas y GOO c.10elJ.S 
de ganado. Las pel·ipedas seguidas por estos militares fuelOn múltiples. 
Pemaron, en un momento, que habían descifrado el enigma al enCOntrar 
un pJraje lleno de árboles manzanero .... pmilJlcllH:l1tt: anlÍguos "estigios 
de misiones que paHielOn de Valdivia, VillJtriCa u o.~orno. Al llegar a 
Rio Neb"ro un levalllamiento puelche obligó a Cabrera y a ~u gellte a 
relornar. Este viaje sirvió para descarlar la posibilidad ue ubicar a los Cé-

12 Sobre las expedidone\i hay abundante documentación en los \o!umenes 76, n, 7S 
)·79 del Fondo Morla Vicuña. 

13\'er Mcdina, joséToribio. His/oria de la fiura/u,jI ,o/o,,;al, 1.11, Samiago, [879. 
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sares en territorios al norte del río. Desde allí las expediciones se organi­
zaron en dirección sur 14. 

Con afan diferellle fue el reconocimiento practicado por Nicolás 
Marcardi. Su \ iaje patrocinado por el gobelll .. dor de Chiloé tU\O por 
objeto "buscar una población de gente europea que se deda estar ~itua­
da por ese nUllbo" U • 

.E~te religioso, superior de los jesuita~ de Ch.iloé, deseoso de llevar 
ayuda a los habitante!. de los C6al'e~, atra\e:iJÓ ellue 1669 } 1673 cuatro 
veces la cordillera y se internó por la Pawgonia hasta locar en uos oca­
siones con el At !:hllico. l\ larcardi, de :\<.uerdo a \ersiones que le habían 
proporcionado los indios payas, estaba cOInencido de la existencia de 
cristianos en regiones del Sur. Explicitamellle lo deda: "bien juzgo yo 
que aquel navío que los Nod"le~ toparall perdido) ,arado en el Cabo 
de las Vírgenes, e~ el na, io de Arguello, que allí mismo se perdió}' varó 
unos ,cinte ailos antes que llegaran los Nodales alli y se establecieran 
alli siendo la flaqueza y el decaimiento de la gCllle no podían dar pa~o 
adelante, escogieron aquel sitio, no tanto por elección como por necesi­
dad para lugar de su desC:lIIso y para ciudad de MI morada, ingeniándose 
en buscar la ,ida, edificar y cuhi\:i.r los campos, sembrando de las semillas 
que habían 5acado del 11<1 \ ío. Adelll<i~ le piden a los indios vecinos de su 
amistad y se le hicieron tall amigos que llegaron a emparentarse, casán­
dose unos con Otr05. Se aumentaron en gran manera}' formaron una po­
pulosa ciudad y poblaron una e~paciosa üla que forma la laguna" 16. 

En sus viajes, el jesuita LOmó colllacto ademas con las tribus indlge­
nas que intentó enlllgelizar. En 1673 pereció emenenado por ellos. De 
su arriesgado celo quedó COlllO huella un estaIJlecimienlO ¡¡ orill:ts del 
lago Nahuelhuapi, como lambién una Relación, leuimonio alLamente 
significa Li\ o de sus aralles 1,. 

u Ba)o, Ciro. Los Cbaru de la Palagauia, lIIadr~d, 19U, 58 l $S. 

U Barros Arana. Diego. HiJ/ori" Cel/e,,,l de Chile, l. 11. 403. 
16 M aJC3nH, NicoUs. FrlJg",,,nlo de fU '-e/"ció" w¡'u .,¡ d~ulí¡'rj¡lIi"II¡o d, 1" Cju­

tt"d de 10J Cis..rti , ~",,~nión de IIn ¡nli"¡el que I",bilall en 10J 11'/1101 Ir"Jlu el F.J/fe. 
ellO dt: MlIgalla"eJ, Chiloe 1670. ,,"-. fondo E\laguirre. \01. 27, 1<4. 

1:0: En ~u c~rt¡,¡ d" ,dación, el jesuita nos informa: .. n .... sl'ués de haber baUlilado 
a los ¡>o)a, y que nl:!n en el camino de la Ciudad de los Cbares haCIa 1'1 orlen~, 
romo el princLtlal fin que lo mo\ió a ,"enir a estas tierr.u habla sido el de admInistrar 
los S-1cr.r.mc-ntos a unos e§l'illiole!l que hOlda ochenta aflos que perdidos cn una tor' 
menta en el mar habían uJido a pOblar$<: ~n aquelLa COStil oriental, de los cuales 
tenJan diferentes nnuclas en Chiloé, y la Reina M" 1.., habla dado más en particular, 
) que por su medio) de $U$ parientes habla despachado lUlas a esa. ciudad en kngua 
latina, española, IlaHan~, gt"i"ga ) chilena puelche) pa)a, para ver si Icspandiiln en 
alguna de dlu al fin se obtiene m rnpuata que j iU caltas {lue habla erl\'iado habían 
llegado bien cerca de la ,¡¡tima l.·mbJICOICiÓn lIara dicha ciudad; pero que los indios 
naturales de esas honteras, tcrnicndo Pl'rder en addante la ganancia en d comercio 
con Jos opañol" de tu ciudad, no halllan querido dar paw a dla, ~ntes hablan 
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A la aVe!ntura del hijo de San Ign acio, debe agre~rse la preocupación 
de las auloridades coloniales que concc:laron a ingleses u holandeses con 
105 Césares dando la voz de alarma en repelidas ocasiones 11. 

S. SICLO XVIII 

Son dos los cauces por donde se desarrolló la búsqueda de la miste!' 
I'iosa región en este siglo; por un lado la continuación de la labor após­
tólica del padre Mascardi, por el otro con mOlivos estratégicos y de lucro 
y aventura. 

muerto al hijo dd cacique que 101 IkY<lba; pero que volviÓitc a escribir que busca­
rian modo de ,mcaminarla y dt" traer la rtl;pue$ta. pero qUt" no podlan .al.Vtt un 
prestO por It"T el Colmino muy ¡argo y qut" tardarlan dOl in\it"mos, camino de dOl' 
(:i~la. cincuenta Icgu:u, no se hall~h;¡; ... n t!1 gOLa de agua y ton los dtm.b It" ven obli. 
pdo. a arrimaooc a 1011 nos grandn, partitulannente al que sale de aquella laguna que 
l~ al mar. y luego v~ra recorrer lu cien kguaJ hacia ti sur ~ra dicha ciUdad es me. 
nesltt Clperar el agua del ¡micrno por no haberla en el verano, )' ticnen que puar por 
dot embarcaciones en dos laguna&. 

Le dijeron que Illielltras lenla la re,PUtOSla de las cartas. It" traerlan ton ti verano 
cuando le \'olviexn a ver, uno de 101 \",allos de los payas orieutales (lile desde pequell.o 
le habta criado en dicha Ciudad de 1011 Cbarts y Sólbfa la lengua de 101 espal\ola y le 
darla cuenla de todo lo que desnba saber y por no dilatarle 1Il:b 101 d_ le tnjcl'Oll 
en II:guida a dos indios que habian estado en la Ciudad de lo. Es¡»lI.ola. 

EzaminÓlos el paurt" COII lodo cuidado y IUPO que ellO$ como lo. .... pafloles de aque· 
Ua c:uwad tienen Gl$:;l'I de I2pOU cubiertu de paja al wodo de 10$ iodl05, que \heo COI> 
cerco de empalizada mu) bi .. 1I c()lIf~'tdollada, que el cabo o gobernador de ellOl se tralll 
«lO mucha autoridad, que ticn~ cual de dOl altos, caballeria con uball(l$ de regalo 
hertadU$ Uc pies y manos y que nu le dej~b;¡ \CT ni hablar de todo., que tne bastón 
y espada aoc:ha y que le llaman Huinca, que eu lengua de los Indios quiere dl'tir "pa-
1\01. No supieron decir 11 tenia Iglesia: 5610 que lenian trigu, cebada, ahcrju y hutOl 
dilercnles, \';IIOS, \'JCaJ¡, paila, licOIo y otrolS cosas propias de eSIl~fiolC1. l.:l Ciudad di­
Jeron, Clitaba !ituaua en una grande isla, a donde !le va eon embarcadones gr.tntlCl que 
tienen aqudlOli españoles, y lardan unos cua~ro dlas en venir a tieITII. Mas que la i~la 
le lOC desde la costa del mar. Muy IlregunllluOl qut! c.amino IICl'llba Ilal'll entrar en esa 
Ciudad dijeron que iban siguiendo ti rlo que sale de la laguna ue Nabutlhuapi, el cual 
\'lI IlfolongándOM: haeia ti orlente por unas deo legu.a.. y después M: va indinando hacia 
c:l lur utras .tetenta Jcoruas hUta salir a la mar br.JI\'ll ... De allf no caminando otras cien 
legua¡ J eu dlu hay dos laguna. J riQl, grolndes que pasar hasta que llegan a vista de 
la isla; ahl espcnm algunas de las mucha¡ embarcaciones que ''lIn y vieuen a tierra J 
que donde se anbarcan es mar s;¡.lauo. Despub de ($IU lu\o el radre noticia de otra 

ciudad de españoles que est:\ situada enlre la Cordillera bacia la pant" de 101 dHII10S 

y dcl mar austral". Fr/lgnu:nlo de su c/lr//I. de Re&!ción. AN. Fondo Ey13guirre, v. 27, 14. 
18 Carvallo y Goyenechc, Vicentt". IUSCf'ipción hUtÓrico·geogrd/ic/I del Rdno de Chi­

lt, CTlCh, t. IX, Santiago, 1875. l.3. posible preseneia de ingleses inquietaba. Por UD 
indio dlooo de nombre Cristóbal T3lqtlipill.ln se u:n/a por cierto "que el Estrecho 
esú poblado por los inglesa en la isla de: Ajonte: y pasaje de Callanoe. tinTa firme 
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a) En el primero ocupó importante lugar el padre Felipe de la 
Laguna y sus hermanos de orden. A fines del siglo XVU llegó a Santiago 
el jesuita Miguel de Viñas con un contingente de cuarenta hennanos de 
orden. Enlre ellos venia este religioso, quien pronto fue destinado a la 
Rectorla del Colegio de Castro en Chiloé donde se transformó en fer­
veinte promoLOr de la recreación de la Misión de Nahuelhuapi lt. Sus 
gestiones prosperaron y por Acta de la Junta de Misiones, obtiene en 
J703 la o·eacón de la Misión de N. Sra. del Rosario, que al ser recons­
truida loma el nombre de Misión de N. Sra. de la Asunción de Nahuel· 
huapi. El padre Felipe de la Laguna murió en 1709 y la dirección de 
la misión pas:! al padre Juan José Guillermo, quien pidió al Goberna· 
dor de Chile que pusiera a disposición de dicha casa doce indios de mita 
para abrir el camino de Buriloche hacia Chiloé, lo que el gobernador 
decretó, si bien no parece haberse cumplido 20. La "ida de la misión 
trascurrió en ritmo lento. En 1710 el padre Gonzalo de Covarrubias, 
Procurador de la Compañia de Jesús en Chile, escribió al Rey pidiendo 
un subsidio para dicha casa. Entre las Tazones que dio para su fomento 
C$tá la fácil comunicación por el camino De Buriloche entre Chile y Chi· 
loé y luego de expuesta tsl3 y otras razones, concluye que "no hay otro 
medio más a propósito que este sitio de Nahuelhuapi para la conversión 
de lodas aquellas naciones que hoy derramadas por las dilatadas campa­
ñas de aquellos parajes y lo más de la Cordillera hasta el Estrecho de 
Magallanes de que assi mesrno puede redundar a V.R. Corona las con­
quistas ) descubrimiento de muchas poblaciones de espailoles perdidos 
en el mar, como son lds de Sebastián Argüello en 105 Cbares, en la COSta 
de Buenos Aires b de Sarmiento, hacia el Estrecbo de Magallanes la de 
Jñigo de Ayala de que hablan largamente las historias y relaciones de 
este reyno de Chile. "El padre Cuvarrubias pedía un aumento del per-

de la cordillera, distante de Chil~ 160 lquas al Estrncllo de Mapllann y que tenIa 
dos ruerl.ell de artilla/a y ganados de ovejas y (:i.bricas de un navlo grande, cuya ma­
dera oondudan los indios desde e! nOrte arribando a la cordillera en breve disuncia 
tle Callanoc y que est;mdo en ~l hablan llegado tra ~jeld cargadel de familias 
dcsem~rcando muchos cellales de Irigo, 5etnillas y Otnl muehas cosas dando la. IIC­
fta, de lO!! inglell:$, !tu anlla$ y ~UJ gobemadOTC!ll, de las poblaciones, diciendo IICr su 
principal con muralla de c .. l y ladrillo ... "_ Carta de! Vinq- del PCTÓ, conde de Cas­
IcllanOl, a S.M., 8 de abril de 16H. sobre e! poblamiento in¡lb en d Estreeho de 
Magallant'l- A:>O. londo Cay Morla, IC'pjo 17, pieza 187. 

Canallo y Go)'enrche dala por Olnl pane IlO pr.-sendll de holand~ Mauricio 
de ",,_u, príncipe de Orange. habla equipado una ClCuadra en e! Brasil en contra de 
101 C5tlOblecimienl05 española La expedición no tU\O el 6:ilo prnislO y a paar de a$al­
lar Vllldivia debil':Ton r('lomu. E.~dici6n dc 101 holanducl contr" Chile. Rcpobladon 
de 1i1. Cludi1.G de J'i1.ldlVii1., L U. 

te MedIDa, J. T., Documenfos N.eI 3.713 Y 3.745. 
20 Mcdina, J. T .• DoculncntoJ N.eI 3.7!-!1. '.636, '.640, Y BarrOl Arana, Diego, ¡¡il­

torii1. CCrlcr,,1 dc e/lile, t. 5, 47;i. 
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sollal de b mi~ión, la con[irnlaóón de los decretos de la mita de indios 
)' una ljmo~na de 500 labias de madera para cOlHlruir una Iglesia y casas 
para los Silcerdoles!!l. 

Por su pane, Alonso de QUi.·Ol, Procurador General de las Provino 
cias de Indias de la Compalifa de Jesus, escribió con igual [in al monarca, 
petición que 111011\0 un expediel1le sobre el estado de la misión y un 
IIlrOlllle del fiscal que recomendó una mita temporal de indios para los 
ereclo~ sei'ia laúos !l~. 

El tl .. bajo de estos indios resultó fmctífero pues el 5 de febrero de 
1716 Diego Tellez de Barrientos eSl.:ribió desde Calbuco al Maestre de 
Campo (,eneral don Pedro 1\lolina, comunicándole la apertura del ca. 
mino de BuriJoche, noticia también comunicada :11 Gobernador de Chile 
)' al monarca 2a. 

Poco tiempo m¡h tarde el padre Guillermo fue cm enenado y al año 
siguiente la misión fue saqueada por lo~ indio~. Se organizó una expedi· 
ción puniti\a que no dio ningún resultado ~l. 

Mientras la misión de Kahuelhuapi, cabe7a de puente para el posi. 
ble descubrimiel1lo de la Ciudad de los C6ares, \'i\'la sus ultimos años, 
~e t1esatToJló en la Península un nue\o capítulo de nuesU"a historia. 

b) En 1707 don Sih estre Antonio Diaz de Rojas presentó a la Corte 
en ,\ Iadrid su Derrotr/"O Camino CIerto y verdadero desde la ciu.dad de 
/a TI'inidlllt, puerto de ¡Ju.enos Aires, hasta la cilldad de fos espa"ioles 
que 1!llIgar7llellte llaman fa Ciudad Ellcnlltada, seguido de una DescTip. 
lian eJe fa Cilldnd eir' los EspOlio/es ~:'. A decir del propio Dial de Rojas, 
~lIS conoci mientos sobre 1<1 ciudaú ~e debieron al hecho de que fue lO­
mildo cami\o por los indios pehucnches, de 105 cuales llegó a ser su jefe 
o ("'Icique. En ese tiempo Dlaz de Rojas conoció esos parajes hasla que 
"al tiempo de mi placer, temeroso ele Dios, me restitui a tierras de espa· 
¡"¡oles" ~G. [n su patria, Diaz de Rojas presentó su memorial citando dis· 
posicione~ de Carlos iJ que ordenahJIl didlO d~ubrimiento. Parece que 
la pre~ntación no recibió particular atención pues en 1715 la repite por 
\'ia del padre Ignacio AJeman, procurador de los jesuitas en Madrid y 

~l Medina, J. T .. DO('lm~nto NO ~.7 1 ~. 

~2Idcm, J)ocumffllol N.05 ~.7~9 Y ~.742. 
~3 ldcm, DocumtnlOJ N.OIi ~..818 ) ~.899. 

~l SalTos Arana, Dil"go, Hu/aria G"""'al d .. Chit .. , l. 5. 475. )' /IIachoni. AnlOnio, 
Ltu Útle e5lrellIJ! de IIJ mallO de 'tJW en Ml-dina, J. T .. RibliolctlJ HiJPIJ"o CMlffllJ, 
t.1I , i4}41:;. 

25.t.'la recha n la citada por Pedro de Angelis en su Cafución de ObrtU '1 Docu· 
mmlm rtla/llJOl " 1" /I;j/o ,;" ..frgellllll" dd IkJCubrimien/a, poblaci6n "} forlquiJ/1J rle 
Uu provl>l,io.¡ dtl R/o de la PI"/a, t. 1 Y re~tida por Vic;uña Macbnna. Benjamín tn 
~U$ RtlariOluJ hiJ/dric;"., l. l. 36. 

~6l\1cdilla, J. T .• DocumenlOJ N.os ~,S81 y ~,89:; . 
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del marqués de Valhermosa, Este último remitió el derrotero al marqués 
de Crimaldi, quien a su ,el. lo despachó al Consejo de Indi as 21, 

Este cuerpo informó el .!I de diciembre de 1715 no haber ubicado 
las órdenes de Carlos 1I, citadas por Díaz de Rojas y acordó remitir co­
pia del informe di p, Ignacio Alemán, residente en Sevi lla "Para que le 
vea, Uame a este sujeto, le oyga, confiera con el sobre la materia, y in­
forme al Consejo del j uicio que hiciere de ella y del sujeto", 

La respuesta, con fecha .!lO de enero de 1716, deda: "Avia conferido 
con este sujeto sobre el derrotero o descubrimiento de la Ciudad de los 
Césares y acompañó un papel en que se expresaba dila tadamente los fun­
damentos por domlc se ha llaba este sujeto, convenía el que se hiciese, 
conclu}'endo que no se debla dar acceso a lo que se proponía", Recomen· 
daba, en cambio, remitir la relación de Dfaz de Rojas a la Junta de Mi· 
siones de Olile para "que examinada en ella se diese la providencia más 
comeniente", En vista de esto, el Consejo acordó "expedir las órdenes 
que proponía hablando con el presidente y la Audiencia de Chile" 211. 

El 18 del mes siguiente por Real Cédu la, Felipe V ordenó dictar "las 
providencias necesarias para que de más cerca y con más individualidad 
se pueda apurar la \crdad del hecho que supone Sil\'estre Antonio Díaz"28. 
De la actividad posterior de Dial de Rojas poco se sabe, En el informe 
sobre el derrotero anexo al documento fechado probablemente en Buenos 
Aires en 1740 } publicado por Pedro de Angelis leemos "que dicho Sil­
vestre se embarcó para Buenos Aires en los navíos de don José lbarra el 
aiío 1714"; }' más adelante: "Silvestre Antonio de Rojas no es nombre 
supuesto porque uon Caspar llql1ierdo afirma que lo conoció en Cadiz, 
en tiempo que le comunicó en substancia lo mismo; y se lamentaba del 
poco caso que se había hecho en materia tan importante. Que el dicho 
Rojas aunque rue pobre de Buenos Aires, con dinero que heredó de un 
hijo suyo en Se\illa habla comprado armas con que armar una compalila 
de soldados de a caba llo, para el dicho descubrimiento y las volvió a 
"ender" 10, Este informe comenta el derrotero de Silvestre Dlaz de Rojas 
y las objeciones hechas a él, considera ndo las noticias alU consignad;15 
como posibles u, 

Al recibir el Cano y Aponte la orden del Rey, encargó al oirlor de 
la Audiencia de Santiago de Chile, licenciado don 19nacio del Castillo, 
que escribiera a los españoles en nombre del Gobernador, La carta fe­
chada el 2 de febrero de 1720 fue dirigida "a los muy nobles y valerosos 
españoles que se hallan poblados en las cercanías del Estrecho de Maga. 

21JJem, ldan NO!,880. 
:.la IdaD, ldem N.OI 3.889 r 5.9401. 
~, Encina, J'rancisco A., Nisloritl Ik Cin te, t. IV, 654. 
~II o.: Aflgd¡~. "edro, COltCtiOIl de obr/l.l, l. 1, !SS!l. 
Ulbld., pp, !5!l,!I6O, 
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Ilanes" y fue confi;;¡da al caciq ue puelche Racal que se comprometió ha. 
cerla llegar a su deslino 32. 

El 20 de septiembre de ese afio llegó a Buenos Aires el cacique Racal 
acompañado por indios Pampas afirmando traer nolicias de los Césares. 
Racal mostró las cartas que había recibido en Santiago. Al abrlcselas se 
vio que eran las que el oidor Castillo habla escrito a los pobladores del 
Estrecho, se reconvino al indio "el que como siendo las cartas para los 
que llamaban Césares, y que suponían habitaba n más de trescientas le· 
guas de aquella ciudad se las traían a él". Racal respondió que los indl· 
genas le habían impedido el paso y que necesitaba caballos para cumplir 
su cometido. Las cartas le fueron de\'ueltas al cacique, ofreciéndosele un 
plt~mio si traía respuesta 33. 

La memoria de la relación de Díaz de Rojas perduró durame mucho 
tiempo. En una información levantada en San Carlos de Chiloé en 1783 
por insinuación de Manuel José de Orejuela a raíz de la desaparición de 
un chilote que se suponía que había llegado a 1:1 Ciudad Encantada, don 
Ju an de Dios Gallardo "expone tiene larga 1l00icia de dichos Césares 
por una relación de un don fulano de Rojas que ha tenido en su poder, 
)' que un caballero nombrado don Juan Barras le aseguró a un tio suyo 
pasada la dicha relación origi nal en la ~eae'arla u oficina de Gobierno 
del reino de Chile, ) que don Gabriel Cano de Apome había traido orden 
de S. 1\1. para el descubrimiento de los Césares" ~~. 

Cuando el COIuejo de Jndia~ levan ló información acerca del Memo­
ria l de Dlaz de Rojas, el gobernador Juan Andrés de Ustáriz escribió a 
ese org'.tnismo sobre una pctición de la ciudad de San Luis de Loyola 
para a.rma r una expedición punili\a contra los indios pampas. El gober­
nador dc acuerdo con la Audiencia ya había olorgado permiso a las ICes 

ciudades de CU)O para h:.cerla, nombrando jefe de la misma a Jua.n de 
Ma)'orga 3:'. ESle Juan de l\l:Iyorga emrando en 1701 "a recoger ga nado 
desde la Punta del Sur, esta ndo muy tierra ademro, se infiere llegarla 
hasta cien leguas de los Césares. Aseguran en Mendoza, que fue a bus­
carle un indio de aquellas cerca nías, tra)éndole dos caballos ensillados 
a la jineta y dijo que eran de dos caba lleros que habían salido de los 
Césares en buSGt. de espaJioles, y que los indios de la facción de que era 
el cacique. inadverlÍdamelHe los habían muerto" 38. 

Ma)'OI'g'd pre:.entó Juego un Memorial diciendo "tener noticias que 
en dichas pampas cerca del Estrecho de l\Iagallanes, había una población 
grande de espaüoles que llaman los Césares". El Gobernador concedió a 

JZ RafTOS Anilla. Diego, op. cit., t . VI. 62. 
U Medilla, J. T., Documenlru N.O!! !.9ti·3.949. 
Stldcm, Idcm NI'5.030. 
3~ ldem. Idcm 1'\1' !.889. 
31 De Angc1is, Pedro, op. cil., t. r, 359·360. 
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~hyofga la licencia pafa su descubrimiento. comiderando los diversos 
antecedentes que aaeditaban 5U existencia y el hecho de que el permiso 
no involucraba gastos a la Rc:al 1 [adenda. La expedición no dio frutos; 
se detuvo por falta de agua y mientras esperaban las lluvias desertó más 
(le la mitad de la gente, ante lo cua l el Gobernador ordenó retir¡lrse y 
licenciar a la tropa 31. No señalaremos aqui las innumerables noticias 
OIportadas por los indios acerca de 10$ Césares. Como muestra de ellas, 
consideraremos la tlue aporta el autor del informe anexo al derrotero de 
Dial de Rojas publicado por Pedro de Angelis. "Fuera de otras noticias 
con{us:u, que mal explicadas de unos en otros indios han llegado en va­
rios tiempos a Buenos Aires. este afio de 1740 exam iné (on industria a 
un indio de los de la Cordillera de Chile. ll amado FnlOcisco, a quien 105 

indios que acá ll amamos Cés;¡rt.'S hahlan Inldo muy muchacho por es­
clavo. Preguntandole si era de las naciones pehuenches o puelches o de 
qu~ n ación. contestó que lo 5.1caron de su tierra tan ni ño que no se 
acuerda. sino es muy tierra adentro. más allá de los pe.huenches y puelches 
haciendo la seña como que es a la parte del sueste de los puelches y 
"dentro de la cord illera, que mira II Chi loé. aunque no sabe dar razón 
de dicho Chiloé. Pero, preguntado si cerca de su delTa esto\ 1;1 de los 
indios que llaman Qsares, respondió que estaba cerca de all{, pero más 
cerca de Buenos Aires. Y preguntado si en su tierra oyó decir que cerca. 
de Jos indios as"res habla una población de españoles, contestó en pro­
pios términos, que era cierto que hablan C5pañoles, pero que estaban 
más acá de Jos indios C6ares, hacia la mar y que la gente de aquellos 
parajes inmedia tos a los Césares tienen "<lcas y caba llos. Añadió dicho 
indio que los indios de aquellas partes no quieren que se oiga que hay 
tales españoles. Este indio lo cancel mucho por haberme servido en el 
,'iaje a Chile. a fines dd año 1 7~~. Es de natural silencioso y sencillo. 
verldico en su proceder, cuando diese tales respuestas de invención suya. 
mal podrEa acaso acatar en circunstancias concordantes con la relación 
del dicho Silvestre Antonio de Rojas" u. 

El jesuita J osé Cardiel, en carta al Gobernador de Buenos Aires de 
1746, recoge diversos testimonios sobre los Césares. Respecto de ellos. dice: 
"Creo que estas noticias están mezcladas con muchas fábulas, mas habién­
dose perdido tantos navfos, no puede menos haber algo de lo que se dice. 
y por algo se dijo, pues que no hay menLira que no sea hija de algo"". 

n Sqún Vicufta Matkenna. Juan de Marorga se dedicó al comercio dc ganado. in. 
(cmando '"" a Chile a trav"," dc la Cord illt!Ta. Cila una Oorla lIe fray Rcmardino tic 
5010 Aguilar en que se refiere a Sil viaje ... ··COII el pretnto i oOllela de dCKubrir 1<1 
ciudad que según la anligua Indidón. llaman 105 Césarcs". OP. Cil ., t. 1, 39. 

u De Angc1i5, Pedro. OJ). di .. l. 1, 359·360. 
II l bld., OJ). di., t. 1, 3ó,S·366. 
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Según señalaba el ya citado don I\"icolás del Puerto al autor del in­
forme anexo al derrotero de Díaz de Rojas, exisúa en Chiloé mudto inte­
rés en efectuar el descubrimiento de los Césares, pero se los impcdia su 
mucha pobreza fO_ Los parereres eran diferentes y los intentos por locali­
zar la misteriosa ciudad resultaban infructuosos_ 

El Gobernador Amat dispuso un plan muy concordante con algunos 
de los objeti\"os de la misión de Nahuelhuapi, cual era unir por tierra 
Chile con Chiloé. Con tal objeto dispuso que una columna marchara al 
sur de Valdivia y otra al norte desde Chiloé procediendo a abrir el ca­
mino. A fines de 1758 salió de Valdivia don Juan Antonio Carretón con 
100 soldados de línea y 30 milicianos que llegaron a las orillas del rlo 
Bueno, donde fundaron un fuene. Por desgracia las Órdenes del Gober­
nador no habían llegado a las autoridades de Chiloé. 

Garretón y sus hombres debieron enfrelHar un ataque indio, el que 
fue sofocado. Despues de la batalla, el capitán los interrogó y uno de 
ellos habló de los Césares con aparente precisión. Ignacio Pinuer, de 
quien hablaremos más adelante, se refiere a este combate diciendo que 
los Cesares, "sintiendo en el silencio de la noche el estampido que ha· 
dan los esmeriles y pedreros, salieron en auxilio de los cristianos y des­
pues de haber desbaratado la retaguardia de los indios matándoles más 
de cien hombres, se retiraron otra "ez tranquilos y gloriosos a su impe­
rio H • Ignacio Pinuer, "capitán graduado y lengua general" de Valdivia, 
en constante comunicación con 105 indígenas en razón a su oficio, recibió 
de ellos múltiples in[ormaciones acerca de los Césares, que se tradujeron 
en un prolijo informe dirigido al Gobernador Jáuregui en 1774. 

En él se cita "de existir a orillas de la dilatada laguna de Ranco dos 
poblaciones de españoles, cuyos causantes insinúa haber sido originarios 
de Osorno que el allamiento general del siglo pasado en que destruyeron 
los indios siete ciudaacs, se mantuvo ésta mucho tiempo sitiada de los 
bárbaros, pero que al fin consiguieron salir libres y ocultarse en aque1las 
inmediaciones en donde se situaron, aprovechándose de las proporciones 
que le ofrece el paraje" 42. 

Como estas noticias iban contra la leyenda establecida que ora ha· 
dan proceder a 105 Césares de los náu[ragos del Estrecho, amén de con­
tradecir lo que se sabía en la época sobre la ddensa y abandono de 
Osomo 43, Jáuregui escribió al Gobernador de Valdivia, Joaquín de Es­
pinoza, que hiciese una información de los hechos. Este se habla antici­
pado a la carta en virtud de las declaracioneos del cadete Juan Hend· 

401bld., op. cit., t.!. 359. 
fl Vicufia Madenna, ovo cit., t. J, 46. 

42 Medina, J. T., Docllmmlo NO 4.482. 
43VicUlla Mackenna, op. cit., 1.-01. 1, 50·51. 
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quel, que concoldab;¡ en lo subslanual con las de Pinuer 11. Aconsejó 
necesario organizar una expedición armada pala redescubrir las poblo.cio­
nes ocu h as ) \Cllcer la resiSlencia de los indios. Contrario a l,tI parecer. 
Jáuregui era de opinión de oblencr ll1a)ores informaciones de partc de 
los indios "que traigan plendas de los e~pailoles } se conOlca por ellos 
ser cierta su cxhlenci ... en el paraje que ~e dice, instruyéndose al lIlbmo 
tiempo de la distancia y c:nnino para que se Ploceda con ese seguro al 
lxpresado de~lubrimicnto"I~. 

La discusión IIcgó al Virrcy del Perú, quien aprobó en 17i4 el pa· 
recer de Jáuregui ". Sin emhargo, la ide" de una expedición mili lar no 
amainó. El Re) 01 delló que "en caw de no re~lar otros arbitrios 1J1I(' el 
recurse a la fucua lOlura Jo~ indios rronteri/os que se opll~iercll a la Cll' 

lrada en soliciLUd de otros espailoles alordare tn:is prO\ idencias con el 
Virrey del Perú, para que ~c proceda :t lo más cOl1\eniellle al real ser· 
\irio" H. l\fieUlras los e.xpedientes de los Césare5 segulan crcc.iClldo 4R. el 
18 de ~ptiembre de li77 salió de Valdi\i •• una expctlición a cargo de 
Ignacio Pinuer, del tL'n ientc dc inf¡¡nterf" don Ventura Cilf\'a llo y del ca· 
pellán fray Benito Delgado. Pinuer prolllO rcnunlió al mando, cmiándo-
5e en su reemplazo al capitán don Lucas de Molina. los expcdicional'ios, 
al llegar a or illas del rio Bueno, construyeron Ul1 Cuerte. De allí partie· 
ron 16 ó 21 hombres al mando de Francisco Aguno o Abuno, entre los 
cuales se incluía el capellán Delgado. Luego de ,iajar !I-I leguas, el grupo 
llegó a la laguna de Puyague (Ptlyehue), que alr:t\eSaron en c'lI1oa. AV311' 
7:lI"on siete leguas más hast;1 lopar con la laguna de Llanquigue (lago 
Rupanco), la cual l?Ordearon hasta LOpar con el ,olelín Pural'auque, que 
dcseubrieron. ¡\ I ascenderlo parcialmente. oyeron algun05 tiros de artille­
ria y pudieron divisar la laguna de PlIrailla (lago Llanquihue). "en cuya 
¡si,. llamada Toltén, se les dijo, CSlaban los españoles que bU5Caban". 

Con estos antecedentes el Cobernador de V;¡¡Jdivia recomendó ma no 
tener como a\ anlada el ruene en el río Bueno y proyectar una expedi· 
ción com binada desde Va ldi"ia y Chiloé. "para lo que ofrece su persona 
y bienes en cumplimiento de lo que fuese del real agrado de S.M.", apro­
vechando además la ocasiÓn de repoblar O5Orno. 

Al referir lo anterior al Min istro G:ilvez, 1állregl.1i se mostrÓ menos 
optimista respeClO del buen éxito de la expedición. "Pcrsu:ideme asimis-

44 El aodc\e Halr/qu('z ('n combinación con el soldado B:lhal~r hablan inl('llIado 
('miar UDa carla a los ~:lre. •• i('TIdo elle último rI porlador de clla. Según ¡lIfonna· 
ron. hubo oposición de pnte de los indiO!! a que !le pusicnll ('n conl:lcto con los Ct· 
U~. 

45 M~ina. J. T~ DocUfflffltOJ N.os •.• 82 y •. 486. 
41 1dcm, Jdml NO •.• 88. 
H Idcm. ¡,jem NO •.• 9-4. 
48 Don Di~ Barros Arana nos habla dc nu('vr cucrpos dr :luIOS. HiJ!orill CCllalll 

de e/lile, l. \'1, 436. 
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mo su existencia no dudarse que salieron las familias de aquella ciudad 
y que el paradero de su existencia no es ultramarino ... (sino) en las 
extremidades de las que habitan las de Osorno". Duda el Gobernador 
q?e los disparos de a~lil~erla sean. de la Ciudad de los Césares, pero "pu. 
dieran ser de la provincia de Cluloé a causa de hallarse ésta a distancia 
de cuarenta leguas de su meridiano". frente al plan de Espinoza, Jáure­
gui recomendó establecer Misiones aprovechando la oportunidad de insi. 
nuar al Ministro la reposición de Chiloé a la jurisdicción del Gobierno 
de Chile 1'. 

Hay que notar, por otro lado, que la curiosidad tle las autoridades 
por el descubrimiento de los Césares no estaba exenta tle prudentes con. 
siderandos de índole militar. Muchos testigos de la leyenda habfan ano. 
tado que estos Césares blancos no hablaban castellano y era muy posible 
que se trata~ de un establecimiento de ingleses u holandeses 50. 

Quizá fuera éste un considerando de importancia que hi70 a la Co· 
rona aprobar el plan de Espinoza. En 1778, el Rey ordenÓ al Goberna. 
dor Jáuregui que "se haga cargo del aneglo de las expediciones proyec­
tadas y graduación del tiempo en que convendrá se ejecuten con la me. 
nos costa que sea posible y respecto de la expedición proyectada desde 
Chiloé, que coordine con el Virrey del Pení, para que éste preste los 
auxilios necesarios" 51. Sobre la hase de esa idea. Jáuregui propuso que 
se diera el mando a Joaquín de Espinoza "en calidad de comandante 
principal de las expediciones proyectadas en estos paises para venir en 
conocimiento formal de si subsisten o no los mencionados Césares y si 
alguna nación extranjera ha llegado a formalizar establecimientos en las 
costas de este reino conforme se ha [reldo a vista de las señales que se 
han notado en 105 viajes hechos por aquellos parajes" ~z. En España, Ma· 
nuel José de Orejuela, entusiasmado quizá por tales rumores, activó tamo 
bién gestiones para descubrir la misteriosa ciudad ~8. 

El plan de Orejuela, según carta que escribió al Ministro Galvez en 
1779, consislla en realizar una expedición a 105 Césares, usando fuerzas 

4~ A las dcctuaciones de fray Domingo Can'allo, rel;g;~o de San Juan de Dios, 
acerca de 1M figur:l5 humanM que vio haciendo señales en el Enrl""Cho de Maire en 1750, 
se unfan 1M hechas en In-l por rcligiO$05 misioneTO!l que venfan de España. Por IU 
parte, Joaqufn de Espinala envió en 1777 información no sólo acerca de la exi~lencia 

de "Ios español<', denominados césares, sino tambi~n de extranjeros más adentro h~d~ 
el sudeste: que cono:pnb. tengan alguna enrrada por el adano Atlántico". Medina, J. 
T., Documentos N.os ·f.7-15, 4.740 y-l.741. 

Mlldem, ldem NQ -I.7o!ti. 
51 Amunátcgui, )I.f. L., LtJ Crclr.iC4 de 1810, t. 2. 35. 
u "Un viejo muino eap;u'iol 1I~l.do don Manuel J~ de Orejuda. quien §c descri· 

be como hombre náutico e inteligente como que cuento dncuenu y nueve años de 113· 
vepdones inc1UK1 cuatro en aervicio del Rey. No menciona IUI acth·idadl.'S de armador 
., negrero, ni su quiebra en Chile en 1752". Vicuña Mackenna, B., op. cit., t. 1, 65·66. 

al Medina, J. T., Do.:umentOj NQ ·U35. 
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locales y sin mayor gaStO al Real Erario u. En Madrid, Orcjucla cntró 
en contacto con don José Antonio dc Roj as, quien tratÓ de persuadirlo 
dc que en España las cosa5 no iban muy ligero, según era IU propia ex.­
periencia u. 

Arortunadamente para nuestro personaje, no se cumplió el va ticinio 
de Rojas. POI' el con trario, recibió pronta atención, ya que en 5U plan 
señalaba que los llamados Cés;tres eran ingleses que ~ hablan establecido 
en la5 costas de Chile, peligro que la Corona no estaba dispuC5ta a igno· 
nr ) que alumaba visos de ,erdad, !.Obre todo despu6 de la publiaci6n 
de la obra de Thom3s de F .. lkner en 177·" que notaba la facilidad de 
fundar un establecimiento sobre el do Negro por el cual penetrar hasta 
Chile Antiguo n. El 28 de agosto de 1;79, el Ministro Gál\'ez informó 
al Gobunador de Chile que se ha resuelto env iar a Orejuela a Chile. para 
que junto a Úipinolil org;lIlice una expedición a la misteriosa ciudad ". 

Orejuela ll egó a Chile a fin es de 1780, siendo mal recibido por el 
Gobernador Bt"nnides, que no creía en la existencia de las poblaciones 
perdidas. Sin deso~«er abiertamente al monarca, Benavides le negó re· 
cursos y Orejuela, "proyectista infatigable", al decir de Barros Arana, idro 
el arbitrio de acuñar 2 millones de peS05 en monedas de cobre de mini· 
mo ,'a lor para que con el producto de ésta en p l::na y oro se costease su 
expedición. El pro)ecto (r.l.ca.5Ó frente a la asamblea de comerciantes de 
Santiago, comocada por el diputado juez de comercio, don J05é Pérez 
Garda, quien en 5U informe impugnó tanto el proyecto de acuñación 
como la expedición a los Qsare5. Benavides, coi ncidente con el parecer 
de los comerdantes, se sometió a él u. 

Comenzó el ocaso de la estrella de Orejuela. A ralz de la conspira· 
ción de GramuS5el y Berney, el Rey ordenó al Gobernador Benavides vi­
gilar tanto su conducta como la de su compaliero en Madrid don Jos~ 
Antonio de Rojas ~'. 

Orejuela no cejó en su empeño y se dedicó en el interín a reunir 
¡nfonnadones y papeles que empezaron a engrosar los ya voluminosos au­
laS sobre la materia, como también a reclamar su sueldo de coronel tal 
como lo habla ordenado el Rey. Benavide5 consultó con la Junta de Ha­
cienda, la que resolvió pagarle el sueldo colTespondiente al grado de ca· 
pitán, fundándose en que "la gracia que le dispensó a este sujeto la Real 
Piedad seria cuando oportunamente de su llegada a este Reyno pudiera 

"B~TT05 Ánna, Diego. 01>. til., l. VI, 6.H. 
U Falknn-, Tbomas. ti Dl'Jcr'"ful'l 01 P/lt/lcollis /llId the /ld;oininc p.JrtJ 01 Soufh 

A mtriC/I, lIn-efcml, 1774. 
u MtdinJ., J. T .• Documental NO 4.750. 
U BarrO!! Arana, Diego, op. dt .. l. VI, ~34. 

as Mtdina, J. T •. Documentos NO 4.870. 
&lldClll, Idtnl N' 4.880. 

297 



ser empleado a los objetos del real sen icio que trajo por destino y como 
éstos no ~e hallan planificadm ni el asunto asoma idea de $C.r practica­
ble expedirlo ... parece una manifiesta obrepci6n se le a\ist3 con el com­
pcnsati\o a que debe hacerse acreedor por altas tarea~. fatigas y conse· 
cllSiones que se prometió S.M. v que Orejuela, aun en el caso de ::¡)!anarse 
estas dificultades poco superables. nunca desempeñarla por su insuficien­
cia ele talenlo y (li~po~irión militar" 60. 

P¡lrece que el des(,rédito del hombre fue grande. ya que poco pucia 
hacer en ~lI f:l\'or el informe del fiscal .fo;lquín Pérez Ile Uriondo, quc 
en ba~ a los numeroso,> auto~ reunirlos recomeml6 en 1782 re;llilar la ex­
pedición par;\ descubrir I;¡~ pohlaciones de los Césares. encargando tal 
misión a Manuel de Orejuela por fallecimiento de Fspinoza. En 178~, 

nena\'icles c'>CTihió al Mini~rro G:\.hez: "En rontestaC"ión a mi informe 
NQ 4 de maro de alio próximo pa~ado llIe prc\'iene V.E .. por real orden 
del ~I del propio me~ üllimo. estreche a don ~Ialluel de Orejuela a que 
manirie~te cuanto tmicre que decir ~obre los puntos de la exptdici6n de 
CésarC'l a que está comi~ionado ~jn permitirle después que la ejerza va­
liéndome del coronel don Ambro~io O·Hi~~ns. nombrado p~ra reempla­
zar al de infanterfa difunto don Joaquín de E~pinoza, para tomar las lu­
ces necesarias respecto a 511 inteli~enria y prártica de estos paises" 'l. 

Quizá 1:1 preocupación m:l~ ~('ria en 105 últimos inlentos por descu­
brir la ciudad encantada se conectó. como ya antcs hablam05 señalado, 
con el peligro de establecimientos extranjeros en los canales del sur. 

En 1791 lleRó a Valpara/so b rra~ata Salita Bárbara, que capitaneaba 
Nicol;\~ Lobato y Cuenca (on orden del Virrey Toboada de reconocer las 
rostas del sur. El Gobernador O'HigWn5 proporcionó a Lobato informa­
ción sobre las Tt'~iones a explorar. como asimismo la ayuda de un intér· 
prete, cuya misión fue Yi~lar 13 existencia de pescadores extranjeros (au­
torizados de acuerdo a l1l1a reciente com'enci6n con TnRlarcrra) y realizar 
observaciones detalladas sobre los habitantes y clima de la región y la~ 
posiblcs comunicaciones con los indios de las pampas y los europeos. La 
Corona lIeg6 incluso posteriormente a sugerir pequeñas colonias, previo 
a un reconocimiento. Siguiendo esta idea, don Ambrosio O'lli~m escri· 
bió al Rey: "Estos descubrimientos, a más de las costas australes, tamo 
bién podlan entenderse por averiguacioncs con los indios del continente 
de las partes internas orientales y fomar de ellos alguna 1m de los de­
cantados Césares. bien sea romo se figuran españoles escondidos o extran· 
jeros poblados y 5alir de la confusión en que hasta hoy pennanece esta 
e~pecie lan valori7:lcla poco~ :lIim hace y mandada jmtiricar por oro 
den de S.M. en que mered cometiese particulannente a mi dirección las 

'O ldem. Iclrm r\<> ~7/i~ . 

11 ldrm. l(lcm 1\'.06 4.q~2 v .. 'l~6. 
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cx~dicione5 para ella proyectadas que al {in por accidentes ')' pro\'iden. 
cias de los superiores de estos reinos quedaron sin verificarse" '2. 

El piloto Jase de Moraleda también se yio em'ueh o en el descubri· 
miento de los Cétares. En Chiloé la existencia de los españoles perdidos 
era considerada como un hecho incuestionable yen febrero de 1794 salió 
l\Ioraleda del puerto de San Carlos lIe\"ando un pliego en cuyo exterior 
se leía: "Por el Rey. A los scilores espaJ10les establecidos al sur de la 
laguna de Nahuelhuapi. Del Gobernador de Castro} Calbuco )' pro\in. 
cia de Chiloé··. 

Moraleda tenninÓ dudando de la existencia dc los Césarts. Segun es· 
cribe Barros Arana, '· l\foralcda, al regresar • .1 puerto de San Carlos el 18 
de mayo de 1794. dio, puede decirse así, con sus juiciosas ohservaciones 
el golpe definitivo a aquella antigua ocenci" que durante tanLOS siglos 
habla preocupado a la gente, com icciÓn que se reafirmó después del via· 
je explora torio a la laguna de Todos los Santos u. 

A la expulsión de los jesuitas. las misioncs de Chiloé pasaron a 105 
franciscanos de Chillán. Cuatro años más tarde. éstos encargaron las mi· 
siones al Colegio de Sa nta Rosa de Ocopa. En 17i2 llegó el padre Fran· 
cisco J\lenéndez en compaii.ía de C3torce henuanos de orden para conti· 
nuar la labor misional. El padre l\Ienéndez y sus comparleros realizaron, 
entre 1779 y 1786, t:uatro \'iajes ex plora torios al continente. Luego de 
haber obtenido recursos del Perú, llegaron a la laguna de Nahuelhuapi. 
Ante cste I!:xito nuevamente regresaron a Lima para ;wisar al Virrey del 
resultado de su exploración y pedir recursos para el descubrimiento de 
los asares. De regreso en Chi1oé, el p , Menéndez emprende en 1793 un 
nue\'o "iaje a la laguna. Desde alH exploró 105 terrenos y rlos circundan· 
tes y descubrió el asiemo de las ruinas de la amigua misiÓn, Nuevamen te 
"iajó a Lima a inform ar y regrC5Ó a Chiloé. efectuando un t:uarto y últi· 
mo viaje que terminÓ de persuadirlo de lo infructuoso de su búsqueda u. 

t2 Barros Arana. Diego, op, al .• t. VII. 192-195. 
u Jbid., op. cil .• l. VII, pp. 184·192. T .. mbim en Medin:... J. T.. D«lImmlOJ N9 

5.0SO . 
.. Significativa es 1 .. opinión de Pedro U53IIIrO Mnlln~I de Bcmabl!: ··En lo que 

relaciono. comeJllO y reflexiono sobrc los deanrados caara. ninguno Otro m:b inlel i. 
genciado pues !un corrido por mi mano ~n est~ gob¡~mo los aUIOS i co~pond~naa 
d~ ou, materia. Simlpre he conocido ti dtbil rundam~nto para tanla cn:dul idad ("n lal 
aistcncia; muchas VecQ he cODtndiclto ta l proyecto y auoqu~ me conri¡,so l5posiror d~ 
ideu ajcl'lu. lo fui too repugnancia$ propiu porque d conuario dictamel'l no potlla 
sepanrmc de b obediencia ronou, ni menos contnrrGI.U el pro)'ccto mal fundado. ni 
ingenuo pneccr dc53Itcndldo ...••. LA! ¡,orrdlld m cllmPllñll. Reillcion histórica de la plaUl. 
puerto i preJidio de Vllldivill. Existencia ",ilitar )' tmliliclI, e/ima, minll.l. Irlllol, plan· 
111.1 )' comercio. Dul:ripciÓ1l de lo cllfidi;ld, religión, cordeler 1 t<1Jtumbrei de len indioi 
'1Ut1 habit/lJ1 ni jurisdicción I contineo/t. 1782. (En AmIqUl", 48). 
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Resumiendo. t:11 el ~iglo XVIII h: Ciudad dt: 105 Cé5aro se habia 
trandormado ca~i t:n un asunto de caráaer administrativo, a la \'t:l qut: 
sus fundamentos hablan variado, excepción hecha al ct:lo misional de jt:. 
suitas y francisc.lnos. Dondt: antes se suponfa qut: eran 5Obrt\'ivientes de 
la expedición dt: Argüello y otrOS, ilhora, como lo selialaba Pinuer, se 
consideraba habitado por los antiguos pobladores de OM)rno, o, como ad· 
\'ertla Orejuela. por enemigos ingleses y holandesa. Por otro lado, un 
espíritu crítico cilda vez más agudo sepultó la leyenda, transformada aho­
ra en fábula m'lril\illosa capaz de contener la más fecunda dt: las imagi. 
naciones u . 

4. A MANERA OE EPiLOGO 

EII el siglo XIX fueron otros los 1II01i,'OS (lile lIe\'arOIl a explonr bs 
antiguas regiones denominadas de los Césares. El distinguido viajt:ro Gui· 
Uermo Cox t:xprcsó que "su interés en la ciudlld no sólo alcanzaba cu· 
riosidad cientf(ica o afán mercantil, sino también humanitario, por cuan­
to condudil il facilitar la colonización de aquella región" 'G, 

En efecto, la región era muy poco conocida, los relatos, cartas)' de· 
rroteros yadan oh'idados y no existia ninguna fuente segura pan em­
prender su reconocimiento, $.llvo el levantamiento hecho por José de Mo· 
raleda, ya que inclusive la ruta del padre Menéndez habla sido olvidada. 

¿Dónde ubiar a los Césares? Su posible localización presenta una 
serie de problemas ~bre la configuración gcogrMica del extremo mr de 
América, que es complicada. La CordilJera de los Andes dividt: a la re­
gión ausU'al en dos porciones bien diferenciadas hasta una altura apro­
ximada a los 4,50 para perderse en ese punto en el archipiélago de Chiloé. 
Cercano a los 450 apar«en nue\os cordones montañosos representados 
por la Cordillera de Aysén. En la zona correspondiente a Chile estos coro 
dones montaiíosos se encuentran cortados por dos call(l:Ilosos con nume· 
rosos anuentes, muchos de ellos dC5agücs naturales de los lagos que alll 
se encuentran. Estos dos en su mayor parte no son navegables, circuns­
tancia que dificulta su penetración, que debe hacerse a pie. 

El suelo está cubierto dt: una espesa capa de bosques, que extendién· 
dose por enormes distancias cierra el paSO a las expediciones. A esto se 
agrega un clima frío y de abundantes lluvias, 10 que dificulta la pr05pt'­
ridad de cualquier cultivo que permita subsistir a una población durante 
varios años, sin contar con la ayuda exterior. 

u Cox. Guillermo. YWifl fl" /&1 ,t:&ioll~ 5flplmlriolllJlilJ Ik III POlI",,,,,;,,, S&ntlago. 
1863.20. 

tlFa/ntr, TbQmil •• op. cit,. 76. 
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R~lacionado con esto, b. opinión de Faulkner es muy clara: "Lo que 
hace más increlble la ~xistencia de esla colonia de Césares es la imposi. 
bilidad moral d~ que 200 ó !SOO europeos, casi todos hombres, pudieran 
sin tener comunicación con un pais civilizado penetrar por medio de tan· 
tas naciones belicosas y manleuerse como república separada en un país 
que no produce cosa alguna y donde los moradores subsisten sólo con la 
cala y todo por espacio de doscientos alias, ~gün nos dice la historia" u. 

Existen, sin embargo, ciertas islas climáticas que han permitido la 
{ormación de pequeños valles cord illeranos donde pueden desarrollarse 
cultivos de: subsistencia, semejantes a los proporcionados por las noticias 
referentes a la ciudad. Así. los indios infonllarOn al padre Mascardi de 
que "tenfan uigo, cebada, alverjas y frutas diferentes, vinos, vacas, paños, 
liemos y otras cosas parecidas a la s de los espaúoles" <ls. 

Parecida opinión SOstu ... o Silvestre Antonio Diaz de Rojas, que al 
describirla decía: "Tienen sus heredades para sus reo'COs con mudlísima 
abundancia de: pajale~, en donde cogen muchísima cantidad de todo gé­
nero de granos y hortalizas adOlnadas con ~U5 alamedas de diferentes ar· 
boles que cada una de ellas es un paraíso" 8'. Las notici as oon ser exa­
geradas revisten un fondo de \erdad, ya <¡uc en los valles interiores de 
la cordillera, entre lal> 1 .llitude~ 10 } 48 gl ddo~ se obtienen esas especies. 
Hacia el lado este de los cordone~ mOlllai'¡oSQs, es decir la parte corres­
pondiente a la República ArgenlÍna, las características son semejantes 
hasta cierta distancia, para luego prolongarse en una gran extensión más 
inhóspita aún. Pero fundamentalmente lo que prima es la inclemencia 
de la naturaleza que, unida a la resistencia qUt! opusieron los naturales, 
tornó el descubrimiento de los Césares en algo ulIpo.liible. Conscientes es· 
taban 10l> explorAdores de ello. De un grupo que ltalió de Valdivia en 
1707 se tU\O la siguie.nte noticia: "frumóse el lin principal de la expe· 
dición por no haber podido lograr vencer la distancia y la oposición no 
lanto de 105 naturales como de la naturaleza" ,0. Otro informe se¡iala 
que, a pesar de existir mudlas relaciones sobre la dudad, ésta 110 :oc ha 
vhto "porque la OCiUión en que se fundó fue tan singular, d paraje inac­
cesible, el lug-oU" tan incomunicable y retirado del comercio de los hom­
bres, que ni los ciudadanos tienen modo de venir a comunicarse con los 
espa..iioles de las ciudades chilenas" '01. 

117 FragmC'nlo dC' su arta dC' rC'lación, AN. Fondo EyzaguirTC'. vol. 27, 14. 
U ¡nfonue cronológico de este cokgio y sus m~;on" dad., a la Capit3n13 GerlC'ral 

el ailo de 1784 y aftadido con los pDllefion:! acoIHromiefllos hana d de 1789. AN. Fon. 
do Anliguo. "01. 25. 2. 

"Mucal"di. Carla de relación, AN. FoncIo Eyzaguint. "01. 27. I~. 
10 Cana del Virrey del PC'rú, conde de Castelb.nos a Su 1\bjelud, 28 dC' abril de 

1679. AN. Gay Morla, legajo 17. 107. 
11 Muearoi, op cit. 
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Las noticias sobre la ciudad no coincidían ni en su procedencia ni 
en su ubicación. :El padl·e l\I ascardi no dudaba que los cesares eran los 
esp~lIiol es de Argüello perdidos en el cabo de las Vírgenes a 520 y que 
cami naron después hacia el noreste cerca de la costa hasta que al cabo 
de 60 legu:u encontraron una isla grande que hacia una laguna y en ella 
se poblaron en 46° y medio. La iS"I, segú n sus cálculos, deberla estar a 
cuatro días de la costa n. Según esto la población se encontrarla a unOl 
altura aproximada a la península de Taitao, pero del otro lado de la 
cordillera, ya que el rumbo había sido el noreste. 

Otra ubicación de la gente de Argüello dice "la población de Ar­
gUeHo o de los Césares que se perdió en la parte sur, junto al Estrecho 
y saltó a tierra con 500 hombres, 60 mujeres, 3 sacerdotes y algunos nitios 
)' criados y vino marchando con toda la gente y recaudo de sus navíos 
h asta los 41 0 y aUI se pobló en una isla y laguna grande" 13. 

Hay versiones que dj[jeren de las anteriores; el capitán Juan Velás­
quez Alemán, por ejemplo, comentó ··que entraron por un rlo caudaloso 
de la costa y dejando las embarcaciones subieron a las cordilleras neva· 
das y encolHraron una laguna a 480 que les pareció que era la de 105 

Césarcs"H. 
Olro testimonio decía: "De la principal ciudad de Chile, que es San­

tiago, haya la de los Césares 500 y más leguas de distancia, y hay un 
caos de cordilleras nevadas intermedias, y esta ciudad de los Césares no 
esr..i en la dirección de Chile por la costa del mar, sino de la otra banda 
de la cordillera nevada que mira a Buenos Aires y Tucumán" 16. 

12 ldau. 
U l dern. 
Hldem. 
1G .l'n..uc:Uco QI.\";l.da en 5U Clliloi J lOJ dU/oltl. relau la forma actual con que 101 

~res ligura en el fou..lore popular de la isla y cual es, la que. rellumos en la. nOla 
uno. Corre laUIUiL"'I1 OU .I. versión que pOOlfa rdiulUinc ui; ·· !res buqucs que llevaban 
lat conlribucioncs de oro pal''' la corona de [,;p~ña, sorllrendidOll por una furiosa tem­
polad. se perdieron en la cona sur de Chiloé. Como !luna se supo de ell~, b. gente 
empezó a suponer que 1011 tripulantes !le habdan pludo en alguna isla u ()(ro paraje 
remoto y fundado alU algün pueblo. Gracias al oro que llevaban, en unlidad asomo 
brosa, los náulragos hablan podido construir de t"ilte mcul la vajiUa de que K Kr\!an. 
y hUla los inSlrumenlOill de labr.uua con que empezaron a cultivar aqueJlu minerio,as 
tierras". Oentro de la uOIdicióll arauuna, 101 Cbarcs ()(upan ulIlbi4!n un prominente 
lug¡u. La ~'cnión es la .iguiente: Debajo del ,'alón Lanln y dd lago Tromen, hay tia 
UlIlinos que se aparlan, ",roejando dedos, por 10 eu:al IIC llama Kila Cb.a.nguell (tia 
d~-d(5) _ Un extenso paji subterr.i.neo IIC halla bajo d ,'old.n doude habitan .eres hu· 
manos que nadie ha logr.ldo conocer. Este mundo tiene una entrada desconocida en 
1.1. montaña. SUI casas son de oro y Jllala 'j reina un lotal contento. I)on Julio Vicut\a 
Cifucmes Tttogló otn. unión y que dice que: ·· la ciudad de los Cbares aU eDUl1uda 
en la cordillera de: 105 Andes;, a la ori lla de un gran lago. El dfa de Virmes Santo R 
puede ver desde lejos tomo brillan las cúpul~s de tiUS torres ) los tecbOl de: .us casas 
que MIli de oro) plata. Sus babiuullCS 50n los wUmOll que la tWfitilfon, pues en clIa 
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Estos datos sólo han sido tomados a da de ejemplo. los derroteros 
wn muchos. l<Into~ como las ell.pediciones mismas, y si bien éstos cun­
dían, la ciudad no aparecia; por el contralio, se alejaba más y más. Con 
ellos, sin embargo, ~ pudo en eJ siglo pasado reconocer la región austral. 

Algunas expediciones como la~ de Domingo Espiileira, Bernardo Phi­
lippi, Juan Renau, GuilJenllO DolI y Bcnj.1Il1ín i\lui'iOl Gilmero se Jimi­
tamn a la zona del Lago Llanquihue y Todos lus Santos. Mayor avance 
promO\ ió Vicente Pérez Rosale~, que en 1855 organizó una expedición 
que llevó a cabo Vicente Gómez, antiguo vecino de Puerto MOlllt, cuyo 
abuelo había acompaliado ¡d padre i\Ienéndez a Nahuelhuapi, cuando 
descubrieron el P"5O cordillerano que lleva el nombre del Intendente. Al 
ailO siguiente, Francisco Fonck, médico alemán de la colonia de L1an­
quihue, con ~u connacional Fernando Hess emprendieron un reconoci­
miento del lago Nahuelhu .. pi, que recorrieron parcialmente. 

GuillemlO Cox reconi6, entre 1862 y I 86!S, los lagos Llanquihue, 
Todos los Santos y NahueJhuapi, n,uegando por el do Lumay hasta el 
lago Lacar. El camino de Vuriloche usado por l\Iascardi y 105 misioneros 
jesuitas de Nahuelhuapi rue redescubierto en parte por el viajero inglés 
Roberto Chri5tie en 1884 ) con él se cierra práctiumente el interés por 
la ciudad. Los Césares aparecerán ahora como un caudal inagotable de 
historia5 que el folklore} m.h tarde la literatura haran 5U)OS 10. 

APE.\ DICE. BI8LIOGRAFICO 

La p~eft:n/e bibliografia "O pr~ltndt ~r compltfa. Hemos ¡ncluido las ObrlU lun­
damellla/tS qut cornil impresos )' O/Tal de meflor impor/olldo pera que TtlliJlm aerlo 
in/erb, como lambi¿,. lieTlol dOtUmClllos sob~e la /AauTia, Alg,mQ.l trll.bll.jo$ roll'e el 
P. MU5cordi y olros misialleTOS ¡eslú/a! 110 han sido cilados por la imposibilidad de 
coniultarlos o de ob/tner lo refeu .. cio tXatlO, ASUlUI1II0 hemos e:cduido jodas las IUCI­
us m/lUWCTl/1U por 111 e:cccsil1o lIumuo ) dificil .il/tmOI;:.ació", 

I.-AkuaiJa, Simón de. &/H-didón de • • , Carta de Jua" de Mori a U" .,migo IU)'O 
de klJi/l .. que fue con MagallantJ (U)'), "n Anuuio IlidlOgrifico de 1 .. Marina 
de Clla". Torno VI (Santiago), 1881, 559·576. 

2.-Atcedo, Antonio de. Diccionario gtogrd/ico·hiJ/o~ico de las IndioJ Occiden/¡¡Ies o 
América " , Madrid, "11 la IlDl'rtnta de &nito Cano, li86·1789. 5 \·011. 

"t'anse ¡as 'UCQ; CG.~rn. "u)egue, Tierra l\I~galJánie~ , lIuanahue, Nabuel­
huapi y O5onIO. 

nadie nace, ni n~die muere. El día que la ciudad le desencante será el ultimo del 
mundo". Cabe agregar ¡lOr u[¡imo que Yolanda \ 'a"" Ojooa oclibió pua el Departa· 
m"nlQ de Ca .. tellano del InstitulO l'L'Üagógico de la U. de Chile un estudio Ululado 
lA ciudj>d de 101 CiJj>rtl C1l /j> Ilud"i';u Otu/ y tll la IiItr.,'urj> chi/ella, S~utiago, 1962, 
inálita. 
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3.- Am3t )' Junicnt, Manuel dt. Hislqr;/I ~(J,'/lPhU;/I t 1I,drogrllphu;a con dtnoltfO 
~ner/ll (qrrehl,ivo /11 PI/UI de el RC'Jno dt Chi~ .... en RniSla Chikna de HiI· 
tona )' Geografia. NII S5, 29']·544; NII SS, 425·68: NII 56, !6Q·4()I: NII ~7, 395·4'2; 
NII 58, 407-42'2; NII 59, 55': N9 60, .!I9-i-426; NQ 61, 518·555; NQ 62, .!I05·.!I'7. 

Ver NII 51, 328-9 . 

•. - Amuu .. ttGu,. ~hgud LUIs.. La CrQuicII de uno. Iwp., Lit. r Elu;uadcmaoón Bar· 
(don~, Santiago, 1911 ·1912. 5 \"()u. 

.El "oluweo 2'1 UHIUlOt Grial de J. A. de: Roju ,oore M;u¡ucl de Olcjuda. 

5.- La (UCJI'O" de I",,,/ts l!IIIrC C/ule '1 /a Rcpú/lli<" 4r,C'I/;III1. 
Imprenta "acional, S:.tntia~o, 1879·18lIO. , ,'oh. 

Lo5 'iolú.menc:l 20 y :111 (ooLienen notic,ai iObrc dhusas t1tpcdiciona. 

6.-AlIgdiJ, Pedro de. Cfllccci6f¡ lh Obra,¡ '1 J>ocumcnlru uhllillOf a le HUloria An· 
ligua)' MoocnJ41 dd R,g tU la J'4dG. Iwpreu~ dd E51<WO, Ruenos A.ues, 1836-7, 
6\0 .... 

El \olumtn 111 te refiere a ata malt'ria <:11 wuiu 5t('.Cioncs, apccialwtDIe la 
qUlnl.:l, que noHa unicawelLle e$le tema. A..uniiwo, 101 \'oluwcne¡ S\I y I'P LImen 
tlocuwemOl oe imerQ marginal a lIuntto lema. Sin ~bargo, la reproducción de 
los IA:J[tos es deücitlllc. 

7.- Buco Ctnll'nCnI, Manlo del. LII Afeen/ina. Poema H/J/6nco. Tal1crc:r; de la Casa 
JiKobo l' ... ~r, Bu .. nos Aira, 1912. 

Se trala de una ICI)roducción laaunilar dc la primen edición de Lisboa. 
1602, con uo QtutliQ del Dr. Jos~ Malla Gulitrrel y apunt~ bio·bibliogtiflCOl 
tle O. Enrique Pella. 

8.- Barrinlt0i5 Olu, Pedro J. Hular", de C/u/oj. Imprenta "La Cruz del SurM
, ;\n(:ud" 

1948. 
\'falUC:2:ia40,61a7Iy78. 

9.-BarrO!i Á.ana, Diego. Iluw"a Gomual de Chile. Rabel Jo\er, Edllor, ~ntia¡o, 
18a4· IIISG. Tomusl a VU. 

10.- Ba)o, Ciro. lAs Cil.ll~"J de la PataeoollG. (L.rycnda dUfO'a del .\·unoo ,\flUIdo), 
Iwp,w.la de J. Put')o, MadmJ, 1915. 

Obr. $upu.¡cb. 

II.-Brisc,'o, R .WÓlI. Rt/lerlorio dc A",¡,(JtdlldCJ CI"/cIIlls .. imprenta Cutenberg, 
:""lIlI:;lgO lit' Chile:, 181:1'J. 

\'cam;c: fiOb·6la )' !i9a. 

12.- Burgb, James. Un rlllalo lh la CfllflnülI,i6n, de la,¡ LfI)u, Formas de GGbicmo 7 
COJ/u",brCJ tU WJ Cb(Hl!S, un pueblo de SudlllnCrifa, contllnidfl en nuew Cart.u 
t1.~d/lJ por Alr. "ander NllcA, 101"0 de 1m Sclllworlls dc dICha NIlci6n, a un am,· 
go IIn Ho/anda... PróLogo y tradUCCión de Eugenio Perc:i1'2. Salas. Centro de in· 
\'Cltlpcioucs de IUslOria Amcru:ana, Uoheh.tlad de Chile:, Santiago de Chile, 
1963. TraducciÓD de C$(:tllO ;u¡ti'Clpañol WlPI'QO ell L.omlrQ por J. Paync, 
MDCCLXlV. 

15.-Can-allo y Goyenecbe, Vic;rnLC. DacrilJ<io.! his/6rko.gcogrdl;'a dlll Remo lh Chj~. 
Cokcc,ón de Historiadoro de Chile. Tornos Vlll, IX y X. Imprenta de la Li· 
brula dc El Mercurio, Santiago de Chile, 1875. 

vtanse: Tomo IX, 144, IS1·9, 213 y 59·62 )' Tomo X, 190·201 . 
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14.- Ca\ada, FranciJco J. Chi/oi y los ",ilotes ... Jnlprt:nta Universitaria. ~ntiago. 1914. 
Estudio del foUclore de esa provincia publicado en 10& número. 7 a 14 de la 

Revista Chilena de ni)toria y Geogr.aHa. Ver 87. 

1!i.-Christie, Robeno. E.I (Gm;"o de J'uriloche ¡ ~u imPQrtGnciG /1Gr/J la ganaderla d4 
la regio" awjral de Clllle. Diario de \l/lile de .... en Anala de la Universidad 
de Chile. Tomo CIV. I!)(H. 97·146. 

l'ubliudo ron una introduwón por Luis Ignacio Silva Arriagada, COITl:!lpon­
de al viaje er~tuado en el vetanO de 1884 en busca del antiguo camino de Vu­
nloche. 

16.-Cox, Guillenno. "illJe en IGJ regiones ~ple,,'rionalts de la Plltllgonill (J862.la6}), 
IlIIprenta Nacional, ~ntlago. 18M. 

Contiene un ~umen de las Cli:pedicionC1 p revias, relato del viaje ., diveJUJ 
notas de ca.:lcter googr.Hico. 

17.- LII Cilldad de los C~SilrtS, en Re\'ista de la Bibl¡ot~ Pl1blica de Buenos Aires. 
Tomo 111,1881,285·299. 

CompiLación de documentos hecha en 177 1 "para servir a una muiÓD próld· 
ma a encaminarse al Re)"no de Chile". 

18.- Los deU"lIbridores dtl ~/rtc/¡o de MIIgalIllnes '1 JW primeros uplorlldorn, en 
Anuario Htdrogr:Hi(O de la Marina de Chile. Tomo v. 1879, "'-457. 

Joucra de Magilllam:s. trata las cxpc:dicione.l de JofT~ de Loa)'la, CallOto. Al­
Cllzaba y Camal"ij"o_ El Tamo VI de ate Anuario COntieue algunas rec::tificaciones. 

19_- Olu Mes;¡¡, Aurelio. LeyCldIU y E.pisodiOl C/rilenos. Soc. Imp. y Utogr-afla Unj­
VenD. Siantiago, 1930. Tomo VI. 

Corresponde al tDmO 111 de la ~¡ón "En plena Colonia", El c-pisodio ~~ 
mentiras de un andaluz", 273·296, K refiere a las i.tuuutcioncs reala ;a nú del 
memorial de Dlaz de Rojas. 

20.- DoUlrngu~z, Manuel. El ~Inll~ de lfJ ra:4J, C!\la editora de Cándido Zam phiropolO!. 
Asunción, 1918. 

VbnJe IIH-S. Referencia a un mapa publicado por Qui~ en 1618 que Ikva 
la leyenda PrOlJincill de los C¿¡fJrel_ EJ:pcdiciona a 105 Césaru desde Paraguay 
IOn descritas como reivindicación ;a derec::ho. terrltorialu de CIC país. 

21.- 000050, Ricardo, UN IeITlldo dti ¡ig/o XV/JI, ti doclor }OI¿ Per/eClo StlÚIJ. Fa­
cultad de FilO5Ofía y Letras. Univen.idad de Buenos Aires. Bucnot Aires. 1963_ 
2 ,·ols. 

Vtuc T_ 1, 127-8 Y 159·60. 

22.- E.I IIIfJTqub de Osorno_ Don Ambrosio Higgins, 1720-1801, 
Publiaciona de la Univtnidad de Cbile, ~ntiago, 1941. 

VtalUe 11 6 y 121. 

23.-Encina, Francisco Antonio. Hutorio de Chile. Dade ÚJ PrenulOTÜI h.utll 1811. 
Editorial NaJcinlelllo, Santiago, 1940-1946. Tomo. I a V, 

24.- [n,ich, FrandKo. H iJforia de la Com/)fJ,l/G de }e¡ús en Chile .. Imprenta de 
FrancUco R06iIl, Barcelona, 1891. 2 "ols, 

Estudia la putidpación de los jauita 
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25.- F ... lkncr. Thomas. A DtJcription 01 PtJttJgonitJ tJnd tlle tJdjtJining plIrlJ 01 Sauth 
Ame,iclI ... Printcd by C. Pugh. Herdord. MOCCLXXIV. 

El uab"'jo h ... ,ido reproducido por De Angeli. en la obra )'" citad ... y en 
lorm ... mú complet ... por la Un,in'uid ... d ;>.acional de , ... Plat ... en el lomo 1 de 
la Bibliour,¡ Centenaria (Buenos Airt:S, lmprcma de Coni HcrmanOJ, (911). La 
public ... ciÓn de esla obn en Inglalerra en 1 ... que se ",,1\ ... 1 ... 00. 1 ... fadlidad de re­
montar el do Negro y pa5ólr al Pacllico fue fundamemaJ para númlliu apedi. 
ciones a los C6iares Icmie:ndo que fucscn cxtranjeJ'OII. Ambas cd,kiona lIcvan in. 
leresante Ulapa. 

26.- Furlong S.j., Guillel'UlO. NicoMs MlIJcll,di S.J. "j su CIITta Re/Mión (/670). Edicio· 
nn; TIlI:oria. Buenos Airn, 1963, 

27.-Gandla. Enrique: de. LtJ Ciudad EnclIn/tJdtJ de los Ct!UW~J .. Libreria de A. Garda 
SantO!, Hu"nos Ai"",. 1933. 

La obra COlUla de traoojos sobrl.· di\'crs ... ,¡ matcria¡. Sobre Cban'll, \'hsc 7 a 53. 

28.- HiJforia critica de los mitos de /tJ conqui,ta amtrictJllc¡. 
Sockd,ad Cenenl E.spaiiol ... de: Ubrerl .... Madrid, 1929. 

Sobre CéI.ues. '"uc c ... p. Xl. Esu obr.a fue r!:lisada ~ rt'Cdiud ... en Buenos 
Airl'S, Centro Difusor del Ubro. 19--16. con el lIIulo HlJtoria Cr(¡ictJ de 106 Mitos 
)' L~yelldlU de ID. Conqljis/a AmtrictJna. 

29.-Garda. fr.l.)· jost. Diario del '-itJje )' .Va~gacidn desde su mÍiión de Ctyl4n, en 
Ch,la.' hacia el sur, en los a,¡os de 1766 y li6i, en An ... les de la Uni"enidad de 
Chile. Tomo XXXIX, 29 semt'litre 1871, 351·'8i ) map ... . 

Elite lr.lb"'jo fue reproducido ~on nOlas en el Anuario Hidrogr.1fico de la 
M~rina de Chile, Tomo XI\'. 1889, '-47. Si bien eslll. apcdkión eilU~O dirigida 
haci ... el Ardtipil'l ... go de lO! ChOllOS, esle religi050 se ocupó de la malcria en 
estudio. 

!IO.- Cay, Claudia. H~w,ilJ Fui .. a y Politir" de C/¡iI~. Documentos .. En Cas.a dd 
.... mor. Parls. HW6·1852. 2 "015. 

El T. 1, 4'1·485, (;OIltielle el Diario de Fr. Benito Delgado. ClIpclt.1n de la 
~"pcdicióD de Pinurr. 

".-Guarda. O.5.B .. Cablid. U .. río y una ciudad de plllla. Ilinerario histórico de 
¡·tJldiuia. Uni ... euidad AU51r.11 de Chile, Valdh'ia, 1966. 

ConlÍl:ne algunas noU5 sobu los Cb.area en 17·21 y reproduce la portada 
manuscrita de la Relación de Pinuer (;U)O texto lo reproduce De Angelil. 

32.-Gunda Ge)' ..... itl. Fernando. HÜlori" de VtJ/dillia. jH2·J9J2. Sanliago. Imprenta 
Cultura, 1%'. 

V"aose 109·126 sobre las ""Jl<'dicioncs originada. ~n CSll ciud ... d. 

53.-Cue ...... ra, JOIé. Historio. de ItJ Conquista lid ParagutJ)', Rlo dt la PID.11l y TIoICU-
",d ..... S. Oslwald. Buenos Aires, 1928. 

Sobu Cba.ra, véase la IXuda VI. parle 2a, E.sUl obl1l se reeditó en 101 
... n ... les de la BibliOleca. Tomos V y VI (Buenos Aires). 1908 Y 1909, con Una no· 
lici ... del autor l amdio critico de la obra de Paul Crou$ac en el cu ... l le refiere 
lambil:n a la materia. 

54.- jUlIge, Mu. Exploraciones en la Patagonia e/lilena. Breve useña hiJfÓricD.geogrd· 
lica, en AnalCil de 1 ... UniveI"5idad de Chile, TOlDO XCII, N"~ 13, I.a trimestre 
19l1.27y-l6. 
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35.- Latcham, Ricardo. La leyenda de los CiJares. SIIJ or{gene,s '1 JU t:IIOlucidn, en 
Revi.sta Chilena de Historia y Gcograffa, Vol. IX, NQ 54, 193·254. 

Especialmente para lo relativo al siglo XVI. 

56.- Lozano, Pedro. Historia de la Conqllufa del Paraguay. Rio tU 14 Piafa y Tuc ... 
mlln. Casa "dilora lmprema Popular, Buenos Aires, 1874·1875, 5 vob. 

El Tomo IV, 326·356, contiene noticias labre 101 Cbarel y algunas expedi· 
cionea proyectadas. 

".-Man[nez RuiI, Berna~ y <:ervillo, Rodolfo Albato. Hemlln Mej(a MirlJllfll a 14 
Cor.quiJtll del Tucumdn. Uni\'cnidad Nacional de Tucum:in. Facultad de Filosofla 
y Letru, Tucumán, 1962. 

Aborda las expediciones y proyectos de este conquistador. 

38.- Medina, J~ Toribio. Colección de docummloJ inéditos para /a Historia de Chik. 
Primera Serie. Impn:nta Ercilla e lmprenta Elzeviriana, Sa,ntiago, 1889· 1901, 50 
\'ols.; Segunda Serie. fondo Histórico y Bibliogrifico J~ Toribio Medina, San· 
tiago,195-6·59,6vol,. 

Los tomos 111, X, XVI, XIX, XXV Y XXVI de la primera serie, especialmen­
te este ultimo. contienen material ¡¡lIeresante. PaTa la segunda serie. la. loma. 
pt'TtineolCS son los primeros tres. 

39.- Medina, Jose Toribio. Bibliotua Hisp¡mo-Chilena (/J2J·1817). Impreso y graba. 
. do en casa del autor. Santiago de Chile, 1897·1899. !I vol •. 

Esta obra, reproducida en facsimilar por el I'ondo Histórico y Bibliogrific;o 
J. T. Medina en 1963. comiene referencias a diversu obru de utilidad en la ma­
teria. Destacamos, sin embargo, la reproducción del capitulo de la obra del P. 
M¡u;honi LaJ sieu tlfrel/as de la mano de Jerw referente al P. Guillermo (T. n. 
388-426) )" 1 .. inclusión de lu Carfas edifica,lfef , curiosas ... relativas a Chile 
en lu que se incluyen noticias sobre NahucJhuapi y los PP. Mascardi y Felipe: 
de la Laguna. 

40.- Medina, Jose Toribio. El veneciallo Seb/Ulilln Cabalo al servido de bptlila y es­
IMcitllmenfe de fU proyertado vitlje a los Moluc/U por el btrecho de MagallatuJ ••• 
Imprenta y Encuadernación Universitaria, Santiago de Chile, 1908. 2 vols. 

Aporla información referente a las aclividades de Fr,¡ncUcO C&ar. 

41.-Mtmori4U de los virrt)"u (sic) '1l1e htln gobernado el Penl duranle el tiempo 
del eoloniaje español. Libreria Central de Felipe B<lilly, Lima, 1859. 5 vals. 

Especialment.e al Tomo V, que corresponde a la memoria de Teodaro de 
Croix, 181-182. 

~.- MenéndeI, Francisco. Viajes de Fray ... a Nahudhuapi, publicada. y COIlIentada. 
por Franci5CO Fonclt. En comisión de Carlos F. Niemc:yer, ValparalllO. 1900. 

Edición critica con map~ c índice tle malerias. Contiene los cuatro viajes de 
este religi050 .. Nahuelhuapi que fueron publicado. en fOnDa incompleta ea el 
Anuario Hidrognifico de la Marina de Chile, Tomo XV, 1890, 3·71. Fonclt ha 
publicatlo asimismo 101 viajes de Men~ndez a las cordilleras de Chilof (Valpa­
raCso,1896). 

43.- Molina Ilem:ra, Evaristo. MilO/og/a Chilota. en Analet. de la Unlvei1lldad de 
Chile. Vol. 108 NQ 79,1950,57·68. 
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44.- ),(lmII lroa ) Montero, José, EJrploraciontJ GI'Ogr4ficCJ (' lI,drOfrdliclU "radicad'f 
por don ... • • I/b"n de /r"g/JI/J , pr'lIItr pilolo de ,. Armada. en Anuario H idro. 
gr.ifico dt la Marina dt Chi lt. Tomo XII , 1887, !9!·66! Y Tomo XIII , 1888, "·26". 

El T omo x rll reproduct la Carl:! üftrica dt tile: U3\'tgaUlt, cuyos "iajet 
a)udilron a la desnuccióu de la u«ncia tU 10!l Cbare!!. 

45.- Monlet, Enl~IIO. LtJ Ciudad EnctJnl"da de la Pa'agonitJ. F..mtd, Buenos Airet. 
1944. 

Brne: InIJajo dt di~ulg;ldón puIJIic:.do en la Colucidn dd 8utn Air~ de es3 

rollodal. 

~6.- Morla Vicu"'., Carlos. F.-fl"dio HiJld,;co f(1br~ d lk~.,br;mjl'nlo , Con,/,,;Jfll de 
14 Pall'gonlll ., dt 1" Tiura dl'I FUl'go. F. A. Rrockhau" Lti¡>lig, 190". 

I Ulnet~nu: [, :abajo d .. 1111 autor que logró Tl'COPilar una nu tr ida colección 
de documentos sobre la m;l.Itri:a. 

47.- Olin,", Migut l tlt. Hüto,itJ de la ComfWrij/a dt }I'JÚS rn Chilt . Colección de 
Historiado",J de Chile. Tomo VII. Imprenta Andr6 Rello, "'ntlago de Ch,Ie<, 1874. 

Fu .. nte de l P. [nnch. ,'bnsc !90·1 sobrt Ma~rd¡ ) ~90 Y 5O'l·5'" sobre la 
mi1ión de: Nahuclhuapi. 

~8.- Oli.--ar", Mip:lIc1 dt. flÍJlori" milita,. dvi/ r JagrtJdtJ dt lo acatcido tn la con· 
quista ., paci/iciICUm del Reino de Ch,lc .. Colt«ión de IlistoriadorcJ de Chile. 
TomO(! IV ) XXVI. Impren ta del Ferrocanil , 1II&t, e Imprenta EllCviriaua, ~n· 
t iago de Chi le, 190 1. 

49.- Onl1e. AlonJO de. fI;~/d,ica RI'Iario'l drl Rúno de ChUt. Colección de: Hi~loria· 

dort!l de Chile. Tornos X II y XIII. Imprenla Ercilla, Slntlago de Chile:. 1888. 
2vo11. 

" ~1t espedahnente Tomo l. 127·129. 

50.- Péru Carda, José. l/ iJlo,ia ,," l u,"I, mili/II'. ciuil 'Y $(l froda dtl Reina de Ch ilt, .. 
Colección de lI u to riadores de Chik. Toma, XXII y XXIII . Imprenl3 Ebcviriana. 
Santiago 11(' Chilt, 1900.2 \·ob. 

\'~aJ(' Tomo 11. 408·9, sobre la participación que 1(' cupo al autor a nfl del 
p ro)'ecto de Orejutla pan fi nancin b npcdición a los Céares. 

!il.- Relit,ión del Suce!o de La A rrn",dtJ dd ObiJpo dt PI"cendtJ que salió de F.Jf1/J"tJ 
,,,10 de lJJ'.,. Coloxción d" Diniot y Relaciont!l ¡>;In la Hiuoria dt 101 Viajes 
y lkIcubr¡'uic:m06. T. J. Inslilu to IIislórico de Marina, Madrid, 194', 25·8. 

Correspc;rnd(' a una carta de Cristóbal Ra )"Stn a Ularo Alrn:Jo1n, fecha en 
Lisboa, 19 de j u lio de 1541 . 

52.- ReÚll;'ón dtl l,jllJe Ifut I,irieron '"J nal~J del Obi:.Po de P/a(tncia ... Colea:ión 
de Diario. y Rd:aclollC'!l pan la ~I istoria de los "iajC'!l ) Desc:ubrimÍ<'ntOL T omo l . 
Itnthuto Uitlórico d(' Marina, Madrid, 194', 17·25. 

53.- Rh·era. UnTO de. Di>tl"Jo que hila ti tJlfire~ don ... ingenitro dtlinttJdor Jobre 
la Prouincia tú Chiloi ... en An,lque R., ~icol;b. CinCO H.e/lldontJ ~ogr4ficllJ e 
Hid,ogrll/icas que ;nltreJtJn Q CMle. Imprenta Elzeviriana, Santiago de Chi le, 1897 . 

.5 4.- Rosal". Diego de:. HiJloritJ Cellera ' dd Rt¡no de Chile .. Imprenta de El Mer · 
curio, Valpar.lllso, 1877· 1878. 5 \·ols. 
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El lutor, que .iljó por liU cordillrru IUUU.les y que fue compallero del p, 
MaKardi, da algunas noticias sobre los origenCll de la leyenda en el Tomo 1, 
97·106. Mi, interelante el IU COfll'/uúla EJpirilUl1l dd Reirlo de Chile, que per· 
ma.oe« inédita. 

".-Sarmiento de Gamboil, Pairo. Jli"it~ 111 &Ired,o de MIIgII/lllneJ (lJ19·Jj8f) 
Emed, Buenos Aires, 19500. 2 \"OIs. 

Contiene rdaciones sobu' &UJ dO!; viajes a l útrtdlo y otrO! documenlOl. La 
Juerte de sus poblacionCll contribuyó a engrQWr la Jo:)"enda que: estudiaDlos. hil' 
ten Miciones anlnioro de la obra no tan completu. 

56.- Stcffen, II:UI!. CO'llriblldo'l ti la lriJ/or;a del deullbrimielllo )' la e:cplorlldón d~ 
la.! cord,lIerll.! ¡,,,/lIlfIc,iclmtJI, en Anal", de la Uni\'(°rsidad de Chik. Tomo XCIV, 
3~ Krie 1'0 22·23, 1936,88·186. 

Vb~ tlIpedalmenle d C3p. VII, 154·172. 

57.- SleHen, lIans. DocumelllOJ rcJlllivv¡ n UIIII e,,~dio:ió" colonial ti /11.1 tordil/ulU 
al/Jlrolr¡ de C/lile. Imprenta Barcelona, Santiago, 1913. 

Expedición de fines dd ligio XVIII . 

58.- Sle(fcn, lIans. /.01 11I1I4/1111COllos "iJlO,ico'gcogr;/icos de 1/1 leyelld/J de lo.! CuareJ, 
en Re\isllI Chilenll de Hilloria }' CeografJa. \'01. LXV 1'0 69, 1930, 101-l U. 

59.- Stc:ffen, Ha"",. Nllevvs llPor!ts a ItI hiJloria de kt e"ploroción de las amli/ler. 
IIlütrlllC$, en RC\i5(a Chilena de Hi!toria y Ceografla. Vol. LXX 1 NO 83, 19'4, 
150·181. 

:El u)lltulo 11 1 trata soore el P. M3!ICudi. 

60.- Tha}"er Ojala, Tom¡\s. ülllditl l,iJlór¡co subre flJ.S regiones /Jwlraln d, Chil, .. 
en Re"un Chilena d~ Hinoria y Geo(r.ll(a. Vol. XXX NO 34, 1919, 425; Vol. 
XXXI 1'035,1919,272. 

61.- Tha)·tt Ojala, Tomb. Importllncitl que 1t"litm p/Jr/J lo! esf>dilolC$ lfU ~tgiOfte! 

p"'/Jgónicll.l, en Revista Chilena de Hiuoria y Ceograf/a. Vol. XXXII NO 36, 1919, 
'24; Vol. XXXI II 1'0 31, 1m, 272. 

62.- Tttlles, Manuel Riendo. El P. TOlrlliJ '-'/Jlk."er. IJIJlo.! biogrtificOJ, impul/lción 
inlulld/Jdtl, e/c ... , en Re\ista PatriótiC3 del P;,uado Argentino. Tomo J. Buenos 
Airn, 1888,83·86. 

63.- Uuuro Marl/nt! d~ BcmalM!, Pairo de. lA ~,trdtld en ctlmpaña ... en An rique R" 
Nicolás. BiblioltctJ Gcog~tlfiCII.Hidrogr;lica de Chile. Imprenta Elteviriana, San· 
tiago de Chile, 1898. 

El autor participó directamente en la formación de los autos sobr~ 101 Cf;. 
IIlItes IC\'anlados CI1 Valdivia en tiempos del Gobernador JoaqulR de Espioosa. 
Esta. obra fue (om.idenda poT don Ambrosio O'Higgi"", COIUO la fuente de io for· 
ma.ción mb veril sobre la mattria enviando copias d~ t ila I los ,.ilTe)·" del Ptro 
}' de las provinciu del Plata, para su instrucción. 

64.- VauJ Ojctll, Yolanda. La Ciudtld de los Cbarcl en d folHore chileno. Mtlrlorll 
de prueba del Departamento de Q,sldbno d~ la Facultad de Filosol/a ,. Educa· 
ción de la Unh"tnidad de Chile. Santiago, 1962 (inMita). 

65.- Vicufta CifUatln, Julio. Mitos, JupersticiOftcs recogidos de 14 trtldici6rt 01'0/ .. 
lcrlprcnla Unjo·tuilaría, Santiago, 1910. 

66.- Vicuña Macbnna, Btnjam/n. Chile. RelacloneJ HiJlórj,4S. R.abel Jover, 5¡nlj¡go, 
1877·78.2vols. 
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